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Las zonas rurales, enfrentadas desde hace mucho tiempo

a las crisis generadas por la modernización de la agri-

cultura (caída del número de trabajadores agrícolas acti-

vos, marginación de un gran número de territorios rura-

les) y, más recientemente, a los efectos de las nuevas

tecnologías, de las nuevas exigencias de los consumi-

dores y de la mundialización, necesitan encontrar nue-

vas vías de desarrollo y reposicionarse en los mercados.

Frente a esta necesidad, desde su creación en 1990, el

programa LEADER ha servido de “laboratorio” y ha con-

tribuido a resaltar el potencial que ofrecen los recursos

específicos de que disponen los territorios. Con el lan-

zamiento de LEADER+ (2000-2006), este papel se ha

visto reforzado.

En sus intervenciones, LEADER debe tener en cuenta los

procesos de investigación-experimentación y de apren-

dizaje-transferencia. Estos procesos aparecen durante el

lanzamiento de nuevas actividades así como en las

intervenciones para el desarrollo que se basan en plan-

teamientos territoriales, participativos, integrados,

organizados en torno a un consenso asociativo y en la

creación de redes.

En la actualidad, tras diez años de existencia del pro-

grama LEADER, ¿qué balance podemos sacar de este

proceso? ¿Qué lecciones hemos aprendido? ¿La exis-

tencia de LEADER cómo ha logrado influir en los méto-

dos de investigación y de transferencia? ¿Qué logros

importantes se deben recalcar? En el futuro, ¿que retos

tendrá que superar LEADER+, para que pueda desempe-

ñar plenamente el papel “piloto” que se le ha atribuido,

cuando apoye medidas para aprovechar los nuevos

conocimientos?

Tomemos, por ejemplo, la investigación. Antes de que

existiera LEADER, había una cierta tradición en materia

de investigación basada en la diferenciación de los espa-

cios en el medio rural. Su objetivo era recalcar las dispa-

ridades en términos, por ejemplo, de los recursos nece-

sarios para desarrollar la agricultura o el estudio de las

características geoclimáticas de la agricultura (agricultura

de llanura, agricultura de montaña, etc.). La investigación

agrícola lo dominaba todo y se prestaba muy poca aten-

ción a las otras dimensiones del desarrollo rural. De

hecho, la investigación seguía el planteamiento típico de

todas las políticas de carácter puramente sectorial.

Con LEADER, toma cuerpo el concepto de “el campo”

como espacio de coexistencia de una multitud de acti-

vidades y de elementos distintivos[1]. En las zonas rura-

les, la agricultura puede desempeñar, o no, un papel

clave. Estos nuevos conceptos y planteamientos crean

nuevas necesidades en materia de investigación y de

transferencia de conocimientos. Resulta necesario

recalcar los vínculos existentes entre los distintos ámbi-

tos de actividad y la interdependencia entre factores

demográficos, económicos, sociales y culturales. Esto

incita a que se revisen las estrategias seguidas por las

políticas de intervención a la luz de las características

específicas de cada territorio.

Se multiplican los análisis sobre la marginación terri-

torial, fenómeno que adquiere cada vez mayor ampli-

tud. Los resultados muestran de forma cada vez más

patente que los planteamientos sectoriales son insufi-

cientes para asumir plenamente esta evolución y para

proponer estrategias adecuadas que permitan encontrar

salidas estratégicas[2] viables.

Desde 1991, la ejecución de los programas LEADER

refuerza la demanda de investigaciones destinadas a

apoyar el desarrollo de estrategias y de proyectos inte-

grados y que permitan abrir nuevas perspectivas den-

tro del marco teórico sobre el que se asientan las inter-

venciones en los territorios rurales.

Con la presente publicación se pretende ofrecer algunos

elementos de reflexión y de respuesta a estas necesidades.

En primer lugar, abordamos el problema de la adquisición

de conocimientos, tal y como se plantea hoy en día, a la

luz de los planteamientos integrados y de la necesidad

que tienen los territorios rurales de ser competitivos.

Introducción

[1] Anteriormente, fueron sobre todo las investigaciones sobre las zonas

montañosas de los países alpinos las que constituyeron la base de la

política para zonas de montaña y las que ampliaron el planteamiento

del espacio territorial a otros ámbitos que no fueran la agricultura.

Véase, por ejemplo, los trabajos de Elena Saraceno: ‘Il problema della

montagna’, Franco Agnelli, Milán 1993; ‘Vecchi e nuovi problemi della

montagna’, in Fuà G. (ed), ‘Orientamenti per la politica del territorio’,

Il Mulino, Bolonia, 1991; ‘La différentiation des zones de montagne

en Italie comme réponse aux économies locales’, in Bazin G., Roux B.,

‘Les zones défavorisées Méditerranéennes dans la CEE’, 2 volúmenes,

INRA, CEMAGREF, JAMM, París 1981.

[2] Véanse, por ejemplo, los documentos presentados en la conferencia

organizada por la OCDE: “Remote Rural Areas: Developing Through Natural

and Cultural Assets”, Albarracín, España, 5-6 de noviembre de 1998.
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De esto trata el primer capítulo donde se muestra que,

en la actualidad, en el marco conceptual del desarrollo

“local”, “endógeno” y en un contexto de “mundializa-

ción” y de descentralización, es la experimentación “in

situ” – a escala real – y el trabajo en red lo que suele

prevalecer en el proceso de transferencia de conoci-

mientos y de producción de nuevas competencias.

Luego, examinamos los procesos de aprendizaje en los

territorios rurales. El análisis de los “ciclos de apren-

dizaje” permitirá identificar las distintas modalidades

mediante las cuales se consolida una “sociedad local

que aprende”. Estas cuestiones se abordan en el

segundo capítulo.

Le sigue un análisis de las divergencias entre las nece-

sidades de desarrollo de los territorios rurales y la oferta

de investigación que propone el mundo académico y se

muestra, gracias a ejemplos concretos, cómo ha inter-

venido LEADER para reducir estas divergencias y para

encontrar nuevas fórmulas que faciliten el acercamiento

entre universitarios, investigadores y agentes locales.

Este es el objetivo del tercer capítulo.

El cuarto capítulo estudia el papel de LEADER en el pro-

ceso de aprendizaje y los retos que esperan a LEADER+

durante el período 2000-2006.

Para terminar, en Observaciones finales se plantea una

serie de preguntas a tres niveles distintos: sobre el

marco conceptual subyacente a la oferta de investiga-

ción para el desarrollo rural; sobre la necesidad de pasar

de la “renovación” local a un marco político adecuado

para el futuro desarrollo de los territorios rurales; y

sobre las posibles vías que permitan hacer frente a las

necesidades específicas en materia de investigación y

que permitan asegurar la futura competitividad de los

territorios rurales.
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Capítulo 1

Responder a las necesidades
en materia de conocimientos
con el objetivo de fomentar
el desarrollo rural
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En materia de desarrollo rural, los procesos de

aprendizaje y de adquisición de conocimientos son

omnipresentes. Toman distintas formas que pueden

ir desde la valorización de los conocimientos loca-

les hasta la experimentación y la investigación,

pasando por la transferencia de conocimientos. Estas

distintas formas, que hoy en día son interdepen-

dientes, son difíciles de separar y de distinguir de

los procesos de desarrollo propiamente dichos.

En el pasado, se ha dado prioridad sobre todo al apren-

dizaje a través de la formación y la vulgarización – dos

formas de transmisión “descendiente” de los conoci-

mientos – ya que encajaba perfectamente con una

cierta normalización de la evolución de los territorios

rurales que giraba en torno a la modernización de la

agricultura dentro de un marco conceptual dominado

por el desarrollo sectorial y por una gestión institucio-

nal muy centralizada[3].

Hoy en día, en el marco conceptual de desarrollo

“local”, “endógeno” y en un contexto de “mundializa-

ción” y de descentralización, son las formas de apren-

dizaje basadas en la experimentación “in situ”, en con-

diciones reales – una combinación novedosa de los

recursos y del trabajo en red – las que predominan en

el proceso de transferencia de conocimientos y de cre-

ación de nuevas competencias. En este contexto, la

investigación que está al servicio del desarrollo se ve

abocada a asumir un papel diferente: su misión ya no

consiste tanto en producir resultados que se puedan

aplicar de forma generalizada al apoyo de iniciativas

centralizadas sino lograr que se hagan patentes las

especificidades locales con el fin de generar estrategias

territoriales diferenciadas.

1.1 La evolución
de los conocimientos requeridos
y de las formas de aprendizaje
para el desarrollo rural

a) Tres posibles fuentes 
de conocimientos para el desarrollo

Todo proceso de desarrollo implica unas fases de diseño

y de ejecución de proyectos cuyo tamaño y duración

puede variar desde los “pequeños” proyectos indivi-

duales, realizados en el seno de una familia, de una

explotación agrícola o de una empresa, hasta los pla-

nes de acción conjuntos concebidos para abarcar la

totalidad de un territorio.

Pero, independientemente de su tamaño, estos proyec-

tos recurren a conocimientos de distinto tipo que:

> o bien ya han sido adquiridos por los agentes con-

cernidos, dominados y transmitidos de generación en

generación,

> o bien no existen en el territorio y son transferidos

desde fuera,

> o bien no existen y se elaboran “a medida”, en el

marco del proyecto mismo y a partir de los recursos

endógenos.

En realidad, estas tres categorías (conocimientos ya

dominados, conocimientos transferidos y conoci-

mientos elaborados a medida) nunca son tan dife-

renciadas. Sea cual fuere el grado de reproducción de

un proyecto, siempre existe una parte desconocida pero

que siempre podremos imaginar, por lo menos parcial-

mente, gracias a las experiencias que ya se han reali-

zado en otros lugares. Los conocimientos necesarios

para el diseño y la ejecución de un proyecto siempre se

conocen en parte, en parte son transferidos de otro

Responder a las necesidades
en materia de conocimientos
con el objetivo de fomentar
el desarrollo rural

[3] Véase: “Social and Economic Research on Rural Development

in Western Europe, Final report on the REAPER concerted action”,

The Arkleton Centre for Rural Development Research, University

of Aberdeen, Febrero de 1997.
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lugar y en parte se elaboran en el marco del proyecto

mismo: un agricultor que tiene previsto convertirse a

la producción biológica, por ejemplo, se apoyará a la

vez en los conocimientos que ya domina (las caracte-

rísticas específicas de su explotación en términos del

suelo, de los recursos de agua, etc.), en los conoci-

mientos transferidos (las técnicas de la agricultura bio-

lógica) y en los conocimientos propios al diseño y a la

ejecución de su proyecto ya que tendrá que adaptar las

técnicas importadas a las particularidades de su explo-

tación y encontrar soluciones específicas con el fin de

garantizar la calidad biológica de sus productos.

b) Predominio de los conocimientos
ya dominados: los sistemas de organización
social tradicionales

A nivel de un territorio rural, los conocimientos ya

adquiridos forman lo que podemos llamar el “capital de

conocimientos” del territorio. Está constituido por

todos los conocimientos dominados por los agentes

locales, transmitidos y mejorados progresivamente de

generación en generación: conocimiento del medio,

dominio de las técnicas tradicionales, contactos útiles

en materia de servicios, acceso a los mercados, etc.

Durante mucho tiempo y prácticamente hasta comien-

zos del siglo XX, el capital de conocimientos de los terri-

torios rurales se bastaba por sí solo y evolucionaba poco

o muy lentamente. De hecho, con la excepción de algu-

nos momentos difíciles de la historia (guerras, hambru-

nas, etc.), la aplicación de las prácticas y técnicas tra-

dicionales transmitidas de generación en generación

bastaron, por lo general, para asegurar la supervivencia

de las familias y de las sociedades locales. Además, eran

escasas o inexistentes las otras fuentes de conocimien-

tos que hubieran podido influir significativamente sobre

la evolución del capital de conocimientos local (con la

excepción de algunos conocimientos adquiridos e impor-

tados por las poblaciones durante sus migraciones esta-

cionales, por ejemplo, que a veces sirvieron para intro-

ducir alguna innovación). Podemos afirmar, por lo tanto,

que existía un buen nivel de adecuación del capital de

conocimientos a las necesidades de conocimientos del

territorio y que la forma de aprendizaje dominante era

el aprendizaje de generación en generación (“lear-

ning by intergenerational exchanges”[4]).

Los escasos territorios rurales que evolucionaron a comien-

zos del siglo XX son los que ya no podían vivir de la agri-

cultura. Por ejemplo, en el Cadore (provincia de Belluno,

Véneto, Italia), zona de montaña que no disponía de tie-

rras de llanura, la ganadería ya no bastaba para la super-

vivencia de una población en fuerte crecimiento. Gracias

a sus migraciones estacionales en Francia y aprovechando

los conocimientos allí adquiridos, algunos agentes locales

tuvieron la idea de lanzarse en la producción artesanal de

gafas, creando una empresa de producción de monturas.

Desde entonces, este territorio no ha dejado de enrique-

cer su capital de conocimientos en este sector hasta el

punto de controlar en la actualidad cerca del 60% del mer-

cado mundial de las gafas.

c) Predominio de los conocimientos
“normalizados” transferidos: 
el caso de la modernización agrícola

A partir de comienzos del siglo XX y, sobre todo, des-

pués de la segunda guerra mundial, la situación cam-

bia: bajo la influencia del desarrollo de los mercados

agrícolas principalmente, la competencia se hace cada

vez más dura y los precios agrícolas caen de manera

regular. Las técnicas tradicionales se muestran cada vez

más inadecuadas. En paralelo, aparecen los procedi-

mientos modernos (maquinaria agrícola, insumos quí-

micos, semillas mejoradas, etc.) que se extienden rápi-

damente en el mundo agrícola gracias a distintas formas

de vulgarización y de difusión de la información, al

suministro de material, a las facilidades de crédito, etc.

Estas nuevas técnicas y modos de producción, que per-

miten a los agricultores y ganaderos lograr una pro-

ductividad mucho más elevada, generan nuevas nece-

sidades en los territorios rurales que, en su mayoría,

todavía dependen en gran medida del sector agrícola.

Entonces comienza una nueva fase en la que la aporta-

ción de los conocimientos necesarios para el desarrollo

territorial ya no está condicionada por la transmisión del

capital de conocimientos locales de generación en gene-

ración sino por la introducción de conocimientos exter-

nos que son tranferidos de forma masiva. La mayoría de

las veces, no se trata de una transferencia de conoci-

mientos basada en otras experiencias prácticas sino

esencialmente en la transmisión de resultados de inves-

tigaciones efectuadas bajo el impulso de una política

agrícola centralizada y deliberadamente “modernista”.

Las nuevas técnicas, que se ponen a punto en centros

[4] Se ha decido utilizar en todas las versiones lingüísticas de este

expediente algunas expresiones inglesas, ya consagradas, que evocan

de manera muy eficaz las distintas formas de aprendizaje. El lector las

podrá asociar a otras expresiones frecuentemente utilizadas en el

mundo de la formación como “learning by training”, “training by

doing”, etc.
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especializados (laboratorios, estaciones agronómicas,

etc.) y se aplican de manera uniforme en todos los terri-

torios rurales, son literalmente “inyectadas” en el

mundo rural siguiendo un planteamiento claramente

“descendente”. Es entonces cuando las formas de apren-

dizaje dominantes pasan a ser el aprendizaje por la for-

mación y la difusión normalizada (“learning by stan-

dardised training”). La transmisión se realiza, en la

mayoría de los casos, a través de los manuales de ins-

trucciones de las máquinas y de los insumos agrícolas

utilizados en la cadena productiva[5].

Esta forma de aprendizaje, muy corriente en la agricultura,

marca las políticas de desarrollo durante decenios y lo

sigue haciendo claramente en la actualidad. La transfe-

rencia de conocimientos “preenvasados” (“paquetes téc-

nicos”, “proyectos llave en mano”, etc.), no inducidos por

la demanda de un territorio o de un grupo social parti-

cular, se encuentra en numerosos instrumentos y políti-

cas de apoyo al desarrollo, sobre todo los aplicados a

territorios o a grupos sociales menos “adelantados”. Este

“paquete”, esta fórmula global que se intenta promover,

ya no es simplemente el producto de una investigación

sino que, a menudo, es también un “modelo de desarro-

llo” que se presenta como una solución lista para usar.

d) La importancia adquirida 
por los conocimientos producidos a medida
y basados en los recursos endógenos

El aprendizaje mediante la formación y la difusión nor-

malizada, que dominó los territorios rurales sobre todo en

los años 50, 60 y 70, comenzó a llegar a sus límites

durante los años 80. Primero, dentro del propio sector

agrícola: inicialmente, la aplicación a gran escala de los

“paquetes tecnológicos” normalizados permitió lograr un

aumento drástico del rendimiento y de la productividad

del trabajo. Pero, a partir de un cierto nivel de producti-

vidad, los productores y los servicios técnicos agrícolas se

encontraron frente a las limitaciones de este sistema y

frente a la necesidad de encontrar, para ir más lejos, solu-

ciones “a medida”, que se pudieran aplicar caso por caso.

La aparición de excedentes y de problemas medioam-

bientales, entre otros, ha llevado a la elaboración de solu-

ciones “personalizadas” que ya no se conciben de manera

homogénea, lo que requiere investigaciones específicas.

De ahí que los sistemas de vulgarización agrícola “verti-

cales” y jerarquizados hayan evolucionado poco a poco

hacia formas más asociativas. Al contrario de lo que ocu-

rre con la investigación agrícola “clásica”, impulsada por

una política general de modernización de la agricultura,

se han establecido estructuras de apoyo y de investiga-

ción-desarrollo a menudo controladas por los propios agri-

cultores y que responden a sus necesidades específicas.

En otros términos, se pasa de una lógica basada en la

demanda de conocimientos inducida por la oferta a otra

basada en la oferta de conocimientos inducida por la

demanda, sin que por ello se pueda llegar a la conclusión

que la investigación-desarrollo ha suplantado a la inves-

tigación agrícola clásica; existe más bien una comple-

mentariedad entre los dos tipos de planteamientos.

Otro factor que ha incidido en la evolución de los sis-

temas de aprendizaje ha sido la necesidad que tenían los

territorios rurales de encontrar otras vías de desarrollo

fuera de la agricultura ya que ésta empleaba un número

cada vez más reducido de trabajadores activos, cuando

no estaba condenada sencillamente a desaparecer, como

era el caso, sobre todo, en los territorios marginales

(tierras pobres, zonas de montaña, zonas de secano,

etc.). Por otra parte, las nuevas tecnologías, las nuevas

exigencias de los consumidores urbanos – que, en gran

medida, se han convertido en el grupo predominante en

los mercados – y la mundialización de los intercambios

son otros elementos, otros retos para el mundo rural,

que exigen nuevas soluciones y conocimientos.

En un contexto como éste, ya no se pueden aplicar por

doquier las mismas soluciones normalizadas: se deben

encontrar respuestas “a medida”, adaptadas a cada con-

texto particular. Entramos entonces en el marco del

desarrollo endógeno, basado en la aplicación de estra-

tegias territoriales diferenciadas en las que el aprendi-

zaje y la integración de nuevos conocimientos se ins-

criben en proyectos concebidos y asumidos a nivel

local. Bajo este esquema, el aprendizaje se apoya en el

descubrimiento del potencial que ofrecen los recursos

locales y ya no sólo en la oferta de conocimientos exis-

tentes en el mercado o en las estructuras de investiga-

ción. El aprendizaje también adquiere la forma de una

experimentación directa, “el aprendizaje obrando”, “el

aprendizaje por tanteo” (“learning by doing”, “lear-

ning by trial and error”). Cuando estas formas de

aprendizaje necesitan una colaboración externa, se

hablará de “experimentación asistida o guiada” (“lear-

ning by fruitful collaboration”), como ocurre en el

siguiente ejemplo.

[5] Es lo que en inglés se denomina el “imbodied transfer”: los

conocimientos se “suministran” con la maquinaria, se “integran” en el

producto que está disponible en el mercado.
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Unos empresarios de las zonas LEADER Anhalt-Zerbst

(Sajonia-Anhalt, Alemania) y Laa an der Thaya (Baja-Aus-

tria) han organizado un proyecto en común basado en

nuevas formas de aprovechar la paja. El objetivo es volver

a crear empleo a la vez que se valorizan las tierras menos

fértiles gracias a los cultivos no alimentarios. Por parte ale-

mana, la colaboración entre agricultores e investigadores

ha llevado a la creación de procedimientos que permiten

la producción de aislantes acústicos y térmicos con paja

cultivada en tierras abandonadas. Por parte austríaca, el

mismo tipo de colaboración entre agricultores e institutos

de investigación ha permitido elaborar productos de enva-

sado ecológicos destinados sobre todo al sector químico

así como a la fabricación de materiales de aislamiento. En

ambos casos, la paja, recurso endógeno hasta entonces

poco valorizado, ha constituido la base de esta transfe-

rencia de conocimientos, del desarrollo de nuevos pro-

ductos y de nuevas oportunidades económicas. La coope-

ración entre productores alemanes y austriacos nació por

la necesidad de optimizar estos nuevos conocimientos y

de encontrar una escala lo suficientemente grande como

para hacer viables las investigaciones que eran necesarias

para mejorar la calidad de los productos que ya se habían

desarrollado en cada uno de los dos territorios.

Por lo que se refiere a los objetivos, esta nueva forma

de aprendizaje constituye asimismo una ruptura res-

pecto al aprendizaje por la formación y la difusión de

soluciones normalizadas. Bajo esta última fórmula, los

conocimientos que se pretenden adquirir o integrar son

función de los modelos dominantes que se intentan

reproducir, en el proyecto concebido a nivel local, los

conocimientos que se desea adquirir son función de los

recursos endógenos y de su aprovechamiento mediante

una investigación basada en la diferenciación.

Los dos tipos de aprendizaje se pueden distinguir de la

siguiente manera:

Aprendizaje por difusión normalizada

(basado en la oferta existente)

A B

A + X = B

Aprendizaje a partir de un proyecto concebido

a nivel local (basado en la demanda endógena)

A A’

A + Y = A’

(situación

actual)

transferencia

de un paquete

X preconcebido

(situación que

se intenta

imitar)

(situación

actual)

elaboración

de un projecto

Y concebido

a nivel local

(evolución de

la situación

A hacia A’)

En el caso del aprendizaje por difusión normalizada, el

objeto del aprendizaje (X) es una solución ya conocida, ya

aplicada en un contexto que se intenta reproducir (la

situación de una región favorecida, por ejemplo). De ahí

que, por lo general, la solución esté codificada y se apli-

que tal cual. Por esta razón, algunos territorios intentan

desarrollar cultivos que han mostrado su valía en otros

lugares, sin comprobar su pertinencia en el contexto local.

En el segundo caso, el diseño del proyecto local es el

motor del proceso y los agentes locales son los “con-

ductores”. El objeto del aprendizaje (Y) no se conoce

con anterioridad, sino que se construye en función del

proyecto local. Los procesos en curso actualmente en

el marco de LEADER son un buen ejemplo de este tipo

de planteamiento. Desde el comienzo y a lo largo de la

ejecución del plan de acción local (“business plan”) los

agentes identifican las necesidades de aprendizaje y de

apropiación de conocimientos.

e) Hacia un modelo integrado de aprendizaje

LEADER constituye un marco especialmente favorable para

que surjan soluciones endógenas en los territorios rurales.

Existen dos características del planteamiento propuesto

por la Iniciativa para el desarrollo rural que, de hecho,

favorecen particularmente el proceso de aprendizaje:

> el carácter local – el programa LEADER ofrece a los

agentes del territorio la oportunidad de concebir

ellos mismos un proyecto de desarrollo, de ejecu-

tarlo, de acompañarlo, de sacar una serie de ense-

ñanzas y de mejorarlo progresivamente;

> el carácter participativo – la asociación local LEADER

permite una amplia integración de los agentes priva-

dos y públicos, incluso mayor de lo que podrían con-

seguir las autoridades locales por sí solas. Se trata de

un proceso de aprendizaje colectivo que permite el sur-

gimiento de una “inteligencia territorial” y que implica

la creación de conocimientos y de referencias comunes.
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En el capítulo 3 abordaremos la cuestión del “valor aña-

dido” de LEADER y de los límites de este planteamiento en

términos de procesos de aprendizaje y de adquisición de

conocimientos, pero ya podemos destacar algunos ele-

mentos esenciales que han surgido de la experiencia LEADER.

La experiencia de LEADER ha mostrado que el aprendi-

zaje a partir de un proyecto concebido a nivel local

no implica necesariamente el rechazo de otras for-

mas de aprendizaje, sino que, por el contrario, pasa

por una hábil articulación de todas las fórmulas en

el marco de una estrategia integrada de adquisición

de conocimientos, por ello:

> los grupos de acción local (GAL) LEADER han traba-

jado sobre la revalorización del aprendizaje mediante

la recuperación de los conocimientos tradicionales o

en vías de desaparición (“learning by recycling the

background experience”);

> la transferencia de los resultados de investigaciones sec-

toriales también ha formado parte de los ámbitos de

acción que más se han privilegiado (“learning by

transfering standardised knowledge”), sobre todo por

lo que se refiere a la adquisición de nuevas tecnologías,

pero siempre con la preocupación de conservar la iden-

tidad local y de aliar la modernidad con la tradición;

> los intercambios y las transferencias de otras expe-

riencias también han constituido una actividad impor-

tante de LEADER, lo que ha requerido procesos de

aprendizaje por imitación (“learning by imitation”)

y por adaptación (“learning by adaptation”), sobre

todo mediante la organización de visitas, proyectos

de cooperación, etc. La cooperación transnacional ha

desempeñado un papel esencial a este nivel;

> LEADER ha sido un campo de investigación y de pro-

ducción de nuevos conocimientos para la innovación

gracias a los procesos de aprendizaje por experimen-

tación (“learning by doing”; “learning by trial and

error”), pero también mediante distintas investiga-

ciones aplicadas o fundamentales que se han realizado;

> finalmente, todas estas formas de aprendizaje se han ar-

ticulado en torno a estrategias concertadas y ejecuta-

das, que han estado sometidas a un seguimiento y eva-

luación regular para sacar una serie de enseñanzas que

han permitido establecer estrategias nuevas y más afi-

nadas, etc. (“learning by monitoring and evaluation”).

Un proyecto concebido y ejecutado a nivel local se con-

vierte por tanto en un “hilo conductor” que articula todas

las formas de aprendizaje. En otros términos, es el domi-

nio del diseño y de la ejecución de los proyectos por parte

de los agentes concernidos lo que garantiza su plena valo-

rización en términos de adquisición de conocimientos.

Esta articulación e integración de varias formas de

aprendizaje es la expresión misma de una sociedad local

“que aprende”, una sociedad local que ha adquirido la

capacidad de sistematizar el aprendizaje mediante la

acción y para la acción y de asumir su propio desarro-

llo. En el siguiente capítulo hablaremos de las condi-

ciones necesarias para el surgimiento y la consolidación

en el medio rural de sociedades locales que aprenden.

f) Conclusión

Tras la era de las sociedades rurales tradicionales en la

que predominaban los conocimientos transmitidos de

generación en generación y tras un período de moder-

nización del sector agrícola en el que prevalecieron los

conocimientos adquiridos por transferencia, nos aden-

tramos hoy en día, en particular con LEADER, en formas

de aprendizaje diversificadas e integradas. Esta evolu-

ción de las necesidades y de las fuentes de conoci-

mientos en los territorios rurales se puede representar

gráficamente de la siguiente manera:

Sistemas tradicionales Fase de modernización agrícola Desarrollo rural “ascendente”

conociminetos transmitidos de
ge

ne
rac

ión en generación (ya adquiridos)

conocimientos prod
uci

do
s

“in
sit

u” o en base a los recursos endógenos

con
oc

im
ien

to
s

ad
qu

iri
do

s
po

r
tra

ns

fer
encia

Necesidades

de conocimientos

1950 1980 Tiempo
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a) La demanda de investigación experimental

La investigación experimental tiene como meta la pro-

ducción de nuevos conocimientos generados por medio

de experimentos. Puede incluir ensayos técnicos así

como estudios de mercado, de mercadotecnia, etc. Este

tipo de investigación puede llevar al desarrollo de nue-

vos productos, a la mejora de la calidad de los produc-

tos existentes, etc.

Cuando sigue políticas generales de investigación y

desarrollo, la investigación experimental se realiza

esencialmente en laboratorios o centros de investiga-

ción; sus resultados no se centran en un proyecto espe-

cífico sino que se ponen a disposición de las empresas

o de los promotores de proyectos que requieren resul-

tados experimentales generales. Por ejemplo, se puede

referir a la comercialización de un producto, de un pro-

totipo o de una nueva tecnología realizando todos los

ensayos necesarios antes de su comercialización.

Cuando responde a la demanda de un territorio específico,

la investigación experimental a menudo se lleva a cabo en

situación real. Consiste, por ejemplo, en comprobar una

nueva tecnología bajo las condiciones locales que preva-

lecen en un territorio o en una empresa determinada.

b) La demanda de investigación aplicada

La investigación aplicada pretende mejorar el conoci-

miento de determinados productos o ámbitos específicos.

Cuando responde a políticas generales de investigación

y desarrollo, la investigación aplicada pretende ofrecer

respuestas normalizadas que adquieren la forma de tec-

nologías, prototipos, etc. Se sitúa en una fase anterior

a la investigación experimental (por ejemplo, para la

producción de especies transgénicas cuyo cultivo será

ensayado posteriormente). También se realiza esen-

cialmente en centros de investigación especializados,

laboratorios, estaciones de investigación, etc.

Cuando responde a una demanda precisa, la investiga-

ción a menudo se lleva a cabo en situación real. Puede

consistir en análisis físicos, químicos y microbiológicos

de los elementos que componen un producto, en aná-

lisis de suelos, etc., pero también puede tratarse de

estudios complejos como las evaluaciones de impacto

(social, medioambiental, etc.), de la pertinencia o de

la coherencia de un proyecto.

1.2 Relaciones con las fuentes
de conocimientos externos

El aprendizaje basado en proyectos concebidos a nivel

local y la diversificación de las formas de aprendizaje

llevan a que las relaciones entre los agentes de desa-

rrollo y las fuentes de conocimientos externos se ins-

criban en una óptica mucho más productiva.

En primer lugar, esto afecta a la transferencia: mientras

que en el pasado la transferencia de conocimientos se

hacía a partir de los resultados de las investigaciones

y de los servicios especializados, los proyectos conce-

bidos a nivel local buscan fuentes de transferencia no

sólo entre los resultados disponibles de las investiga-

ciones sino también y sobre todo entre las experiencias

de otros territorios, ya sean similares o no. El funcio-

namiento en red (“learning by networking”) adquiere,

por ende, una importancia esencial.

Las relaciones con la investigación también son radi-

calmente distintas. Mientras que en el pasado, sobre

todo durante la fase de modernización de la agricultura,

las actividades de investigación para el desarrollo obe-

decían esencialmente a una serie de principios confor-

mes a las políticas generales de desarrollo, ahora, el

diseño local de proyectos de desarrollo lleva a los agen-

tes locales a convertirse ellos mismos en solicitantes de

investigación.

Se establece una nueva relación entre investigación y

desarrollo: mientras que en el pasado era la oferta de

investigación la que inducía a la demanda en base a un

planteamiento descendente, ahora vemos que aparece

un nuevo tipo de investigación en el que la demanda es

la que induce a la oferta, lo que nos lleva al concepto

de investigación y desarrollo en el sentido clásico del

término y en el que resulta indispensable la participa-

ción de los agentes directamente concernidos. Esto lleva

a que la investigación se realice en situaciones reales,

con recursos endógenos y no sólo en laboratorios.

La demanda de investigación a nivel local puede ser de

tres tipos:

> la demanda de investigación experimental;

> la demanda de investigación aplicada;

> la demanda de investigación prospectiva.
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Los procesos de certificación de calidad han llevado a

los territorios rurales a recurrir cada vez más a este tipo

de investigación para caracterizar a un producto de

manera óptima. Los grupos LEADER pueden recurrir a

ella para evaluar sus programas o analizar el impacto

de algún que otro proyecto.

c) La demanda de investigación prospectiva

Mientras que los anteriores tipos de investigación se

interesaban por una aplicación particular, ya fuera de

tipo general como, por ejemplo, la elaboración de una

nueva tecnología y/o de un prototipo (nueva variedad,

máquina, etc.) o un proyecto concreto, la investigación

prospectiva se interesa por ámbitos que necesitan un

conocimiento más profundo para poder sacar nuevas

orientaciones u oportunidades.

Cuando forma parte de políticas generales, la investiga-

ción prospectiva tiene como objetivo influir en la

orientación misma de las políticas de desarrollo. Este

tipo de investigación intenta conseguir la integración

en las políticas generales (“mainstreaming”) de los

aprendizajes que han surgido de intervenciones piloto.

Cuando responde a una demanda precisa, la investiga-

ción prospectiva se centra en ámbitos que a priori pare-

cen prometedores pero que se deben conocer mejor para

poder vislumbrar las posibles nuevas aplicaciones. En el

caso del desarrollo de los territorios rurales, tiene como

objetivo hacer patente el potencial que ofrecen las

especificidades locales. Se deben incluir en este

ámbito las investigaciones sobre las identidades, los

recursos históricos, patrimoniales, culturales, medio-

ambientales, que se conocen poco, o que incluso igno-

ran los agentes locales y que, sin embargo, pueden

desempeñar un papel importante para el futuro del

territorio. Cuando este tipo de investigación se realiza

con la participación de agentes locales, se convierte en

un instrumento formidable para que todo un territorio

haga suyo, se apropie, del potencial local.

Los seis grupos LEADER de Burgenland (Austria) han

recurrido a investigadores de distintas universidades e

institutos – sobre todo de Viena – para conocer mejor el

patrimonio natural y cultural local y descubrir los posi-

bles nuevos polos de interés. Se han realizado trabajos

de investigación prospectiva con el apoyo de etnólogos,

expertos en medio ambiente y en la gestión del territo-

rio, etc., que han permitido establecer acciones origina-

les para apoyar el desarrollo local, como el proyecto

“UNI-Mobil” (Universidad móvil), que consiste en ela-

borar un inventario y evaluar las riquezas del patrimo-

nio natural con el objetivo de contribuir al ordenamiento

del territorio y al desarrollo de los pueblos conforme a la

estrategia de desarrollo escogida en las distintas zonas

LEADER de Burgenland. Se trata de un trabajo en red

basado en la trilogía GAL/universidades/autoridades

locales que permite que se disponga inmediatamente de

los resultados a nivel local y regional.

d) La investigación fundamental

Al contrario que con la investigación experimental,

aplicada y prospectiva, la investigación fundamental

nunca busca una aplicación directa ni se dirige a un

proyecto particular. Está motivada por el progreso de

una disciplina científica. A pesar de ello, puede produ-

cir conocimientos que luego se pondrán a disposición

de los demás. En el caso del desarrollo rural, las posi-

bles transferencias de conocimientos surgidos de la

investigación fundamental pueden referirse, por ejem-

plo, a los campos de la geología, la ecología, la arque-

ología, la historia, etc., que son útiles para la elabora-

ción de nuevos ejes estratégicos de desarrollo. Para

beneficiarse de lo que aporta este tipo de investigación,

es indispensable que a nivel local estén presentes

“interlocutores” científicos preocupados por el futuro

del territorio en cuestión y atentos a la evolución de

los conocimientos como fuente de inspiración para

orientar el desarrollo.

Los conocimientos surgidos de los trabajos de investiga-

ción arqueológica realizados en la zona LEADER Haute

Vallée de la Loire et du Mézenc (Auvergne, Francia) por

el CNRS (Centro Nacional de Investigaciones Científicas)

desde hace más de veinticinco años han llevado a apli-

caciones útiles para la diversificación económica de este

territorio, sobre todo gracias a la ejecución del programa

LEADER. Inicialmente, las inversiones estuvieron moti-

vadas por el hecho de que este territorio posee muchos

restos de actividad humana que remontan a más de

900.000 años y que se encuentran bien conservados gra-

cias a los volcanes que caracterizan a esta región. Estos

vestigios tienen por lo tanto un interés científico parti-

cular que puede aportar una serie de esclarecimientos

fundamentales sobre los conocimientos de la evolución

del hombre en algunas de sus fases menos conocidas.

El desarrollo rural recurre a distintos tipos de investi-

gación que son interdependientes, como se presenta en

el siguiente cuadro.
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LA INVESTIGACIÓN AL SERVICIO DEL DESARROLLO RURAL: CUADRO DE SÍNTESIS

Motivación Tipos 

de investigación

a) las políticas de desarrollo

o de investigación (la

oferta induce a la demanda)

b) las necesidades de los

proyectos (la oferta

inducida por la demanda)

Investigación

realizada para las

necesidades de una

actividad específica 

La investigación

experimental

> Ensayos técnicos de

laboratorio para poner

a punto prototipos

> Ensayos técnicos de apli-

cación sobre el terreno

> Pruebas de comercialización

> Investigación

experimental sobre los

métodos de animación

Investigación 

aplicada

> Puesta a punto de nuevas

tecnologías, equipamien-

tos, variedades, etc.

> Análisis de materias

primas o de productos

> Análisis de mercados

> Estudios de evaluación

> Auditorias de proyectos o

de empresas

Investigación moti-

vada por un mejor

conocimiento 

de un ámbito

que puede fomentar

el desarrollo

Investigación

prospectiva

> Investigación sobre el

desarrollo rural integrado

> Investigación sobre los

recursos locales poco cono-

cidos o en vías de desapa-

rición, sobre los valores

culturales y representati-

vos de una identidad

Investigación

realizada por

necesidades

de orden científico

Investigación

fundamental

> Investigación especializa-

da en el patrimonio natu-

ral (geología, paleontolo-

gía, ecología,etc.) o his-

tórico (arqueología, histo-

ria reciente) de los terri-

torios rurales 

Ejemplos de investigación motivada por:

El siguiente ejemplo muestra la interrelación que existe

entre los distintos tipos de investigación:

El grupo LEADER Murgia Degli Svevi (provincia de Bari,

Pouilles, Italia) ha escogido los olivares y el aceite de oliva

biológico como eje estratégico para fomentar el desarrollo

y las nuevas actividades económicas. Su zona de interven-

ción dispone de unas 17.000 hectáreas de olivares y de 78

pequeñas almazaras agrupadas en cinco cooperativas que

producen 6.000 toneladas de aceite al año, la mayoría

comercializadas, hasta ahora, a granel. La renovación de

los conocimientos para retener in situ el valor añadido y

para dominar mejor las distintas fases de producción se ha

convertido en el objetivo principal del grupo LEADER.

> Para lograrlo, se comenzó por realizar investigaciones

experimentales para encontrar los métodos de cultivo

más adaptados al cultivo biológico del olivo: ensayos

sobre catorce variedades de aceitunas, ensayos con

distintos abonos.

> En paralelo, se realizó una investigación aplicada

con la Universidad de Bari, con el objetivo de definir

las normas de calidad que se deben aplicar en las dis-

tintas etapas de producción (análisis químicos, físicos

y organolépticos).

> Otro tipo de investigación aplicada consistió en rea-

lizar auditorías medioambientales en las almazaras.

> El proyecto también se interesó por los olivares como

patrimonio natural y paisajístico. Se lanzó una inves-

tigación prospectiva para definir líneas estratégicas

en términos de ocupación del espacio, de creación de

rutas para caminantes, etc.
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Finalmente, se establecieron sinergias entre el proyecto

local y la cooperación transnacional – el grupo italiano

Murgia Degli Svevi (Pouilles) es socio de un proyecto de

cooperación coordinado por el GAL español Macizo de Cai-

roig (Valencia) que se centra en la valorización del aceite

de oliva biológico – que ha permitido acelerar el proceso

de apropiación de conocimientos. Se creó un núcleo de

investigadores, técnicos y empresarios del sector en los

territorios asociados. Un nombre (“Terra Mediterránea”)

y un logotipo simbolizan este aprendizaje en red.

Este ejemplo muestra el interés que tiene un proyecto

“integrador” como punto de partida para estructurar la

demanda de investigación-transferencia y los procesos

de aprendizaje ya que permite asegurar una capitaliza-

ción progresiva de los conocimientos. De esta manera,

los conocimientos procedentes de distintos plantea-

mientos y procesos de aprendizaje se articulan en una

estrategia temática de intervención. La cuestión de la

masa crítica necesaria para acceder a ciertos tipos de

conocimientos – cuestión que se analizará más adelante

en esta publicación – es algo que queda por resolver.

En el ejemplo de Murgia Degli Svevi, el trabajo en red

ha sido una forma de resolver este problema ya que ha

facilitado la adquisición, sin costes suplementarios, de

conocimientos complementarios.

1.3 Síntesis

Hemos visto cómo se expresan las necesidades de cono-

cimientos para el desarrollo rural, las distintas formas

de aprendizaje que esto implica así como las distintas

relaciones que pueden establecerse con las fuentes

externas de conocimientos. Esto nos lleva a considerar

distintos tipos de investigación que son útiles para el

desarrollo rural así como las distintas motivaciones que

tiene la investigación, distinguiendo las ofertas de

investigación que suscitan la demanda y las que son

suscitadas por la demanda.

Asimismo, hemos visto que, hoy en día, las sociedades

rurales evolucionan hacia la diversificación de las formas

de aprendizaje y de relación con las fuentes externas,

dos dimensiones que se afirman y se articulan progresi-

vamente en el seno de una sociedad local que aprende.

Frente a esta complejidad, se puede definir un esquema

resumido que recalque las distintas articulaciones que

pueden darse en un territorio rural, sobre todo entre:

> las necesidades de conocimientos para el desarro-

llo del territorio;

> las actividades para responder a estas necesida-

des, distinguiendo las tres formas de adquisición de

conocimientos que se han descrito al principio de

este capítulo: recuperación/valorización de los

conocimientos locales, adquisición por transferencia,

producción específica de conocimientos (que a su vez

implica una serie de subcategorías que dependen de

las fuentes a las que se recurra);

> la demanda de conocimientos externos;

> la articulación de la demanda entre ofertas y fuen-

tes de conocimientos, retomando las categorías pre-

sentadas anteriormente;

> finalmente, las motivaciones, los fundamentos de la

oferta para cada una de estas fuentes de conoci-

mientos.

Este esquema resumido describe el marco general en el

que se expresan las necesidades de conocimientos para

el desarrollo rural y las distintas vías que se pueden

seguir para satisfacerlas. Queda por determinar cómo,

en este marco general, se realizan los procesos de

aprendizaje y de producción de conocimientos. Este es

el objetivo del siguiente capítulo.



Inves t igac ión ,  t rans f e renc ia  y  adqu i s ic i ón  de  conoc im ientos  pa ra  e l  de sa r ro l l o  r u ra l  1 8

NECESIDADES, DEMANDA Y OFERTA DE CONOCIMIENTOS PARA EL DESARROLLO DE UN TERRITORIO RURAL

N
ECESIDADES

DEM
AN

DA 
OFERTA/ FU

EN
TES

FU
N

DAM
EN

TO DE LA OFERTA 

Necesidades de conocimientos para el desarrollo del territorio 

Nivel de
adecuación
de los
conoci-
m

ientos
adquiridos

Necesidades
precisas de
nuevos cono-
cim

ientos

Necesidad
de conoci-
m

ientos
generales

adquisi-
ción por
trans-
ferencia

transferencia
desde otras
experiencias

transferencia
de

resultados de
investigaciones
anteriores

surgidos 
de la experi-
m

entación

surgidos 
de investi-
gaciones
específicas

recuperación/
valorización de
conocim

ientos
locales

intercam
bios de experiencias

dem
anda inducida 

por la oferta (“top dow
n”)

Investigación aplicada
y experim

ental en laboratorios
y

centros

Investigación experim
ental 

“in situ” y/o sobre los recursos
endógenos

Investigación aplicada 
(oferta inducida por la dem

anda)

Investigación prospectiva

Investigación fundam
ental

dem
anda precisa 

de experim
entación

dem
anda precisa

de investigaciones aplicadas

dem
anda general

en ciertos ám
bitos

Nuevas oportunidades

Investigación m
otivada

por
el desarrollo de 

una disciplina científica

Investigaciones que
responden

a la dem
anda de

los agentes de desarrollo
(RAD)

suscitan nuevas necesidades de conocim
ientos

Producción
de conoci-
m

ientos
“in situ”
y/o sobre
los recur-
sos endó-
genos

Capital de
conoci-

m
ientos del
territorio

Capital de conocim
ientos

de otros territorios y proyectos

Investigaciones im
pulsadas

por políticas generales
de

desarrollo

ACTIVIDADES PARA DAR RESPU
ESTA
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Capítulo 2

Los procesos 
de aprendizaje
en los territorios rurales
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La adquisición de conocimientos con vistas al desa-

rrollo de un territorio rural es un proceso que no

tiene nada de sencillo ni de espontáneo. Este pro-

ceso sólo podrá realizarse si existe la voluntad de

realizar una serie de esfuerzos concretos a varios

niveles, puesto que habrá que superar numerosos

obstáculos. El análisis de los procesos y ciclos de

aprendizaje permite identificar los distintos niveles

de intervención que pueden llevar a la consolidación

de una sociedad local que aprende.

Sea cual fuere el origen de los conocimientos adquiri-

dos (recuperación/valorización de conocimientos loca-

les, adquisición por transferencia de conocimientos

existentes fuera del territorio o producción específica

de nuevos conocimientos), encontramos, sobre todo en

el caso de las zonas de intervención LEADER, el mismo

tipo de escenario. Se trata de un proceso compuesto por

seis fases que son:

1. La animación como punto de partida – La animación

es todo aquello que facilite el proceso de desarrollo

y gracias a ella surgirán las necesidades en materia

de conocimientos. La animación permite valorizar los

vínculos existentes o crear otros nuevos para “com-

parar” la realidad del territorio en cuestión (realidad

productiva, medioambiental, institucional, etc.) con

otras situaciones similares o diferentes.

2. La identificación de las necesidades en materia de

conocimientos requiere una serie de ejercicios de in-

tercambio, de reconocimiento y de análisis de los co-

nocimientos y competencias presentes en el territorio.

3. La búsqueda de distintas fuentes para obtener esos

conocimientos implica realizar investigaciones, re-

currir a redes existentes, explotar los vínculos fami-

liares, comerciales, institucionales, etc., para escoger

lo más apropiado. Estos planteamientos permiten al

mismo tiempo precisar mejor las necesidades internas.

4. La relación con las fuentes implica una concerta-

ción en torno a una serie de objetivos comunes rela-

tivos a los conocimientos más apropiados. Este pro-

ceso se logra asociando a los agentes que requieren

conocimientos, por una parte, y los agentes “porta-

dores de respuestas”, por otra.

5. La adquisición/producción de conocimientos,

propiamente dicha, puede asumir distintas formas.

Puede significar, por ejemplo, la creación de meca-

nismos de aprendizaje colectivos en los que estén

implicados todos los agentes concernidos.

6. La aplicación de los conocimientos adquiridos

representa la finalización del ciclo y tendrá un

impacto sobre los procesos de desarrollo y sobre la

integración de nuevos conocimientos en el patri-

monio territorial de conocimientos.

Estas seis fases componen un ciclo en la medida en que

la aplicación de los conocimientos abocará en una nueva

situación, en términos de animación, que dará lugar a

la aparición de nuevas necesidades, etc. Se puede

hablar, por ende, de “ciclos de aprendizaje” y consi-

derar que estos ciclos se articulan con los procesos de

desarrollo, ya sea en sucesión (ciclos “en serie”), ya sea

simultáneamente (ciclos “en paralelo”). Estas distintas

articulaciones que pueden darse se describen más ade-

lante mediante una serie de ejemplos concretos.

Encontramos ciclos de aprendizaje en los tres tipos de

casos de producción de conocimientos:

1. si el origen de los conocimientos es interno, es de-

cir, si se trata de la recuperación/valorización de los

conocimientos locales, se hablará de un “ciclo in-

terno” ya que tiene lugar al interior del territorio;

2. si se trata de una transferencia de conocimientos exis-

tentes externos al territorio, se hablará de “ciclo ex-

terno” porque las fases clave del ciclo se realizan a

través de una conexión externa al territorio;

3. si se trata de una producción específica de nuevos

conocimientos, se hablará de “ciclo mixto”, ya que

esta producción sólo podrá realizarse en parte a ni-

vel local y requerirá asimismo apoyos externos, so-

bre todo de los organismos de investigación espe-

cializados.

Estos tres tipos de casos difieren por el orden en que

se suceden las fases tres, cuatro y cinco (búsqueda de

las fuentes, relación con las fuentes y producción/

adquisición de competencias), las otras tres fases serán

similares. 

Los procesos de aprendizaje
en los territorios rurales
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Si se tienen en cuenta estas diferencias y similitudes,

se puede establecer una representación general del

ciclo de aprendizaje que tendría el siguiente aspecto:

El análisis de los procesos de aprendizaje en un territo-

rio rural no sólo consiste en identificar las distintas fases

sino también las dificultades y las bazas específicas con

que cuenta el territorio en cada una de las fases.

Para completar la descripción general de los ciclos de

aprendizaje, se puede comprobar de qué manera apa-

rece el ciclo en el esquema general de necesidades,

demanda y oferta de conocimientos que se presenta al

final del capítulo precedente.

2.1 Formas y articulación
de los ciclos de aprendizaje
en un territorio rural

Una vez establecido el marco teórico de base, podemos

ahora intentar comprender cómo se articulan los dis-

tintos procesos de aprendizaje en un territorio rural. El

ejemplo de la zona LEADER Valle del Jerte (Extremadura,

España)[6] es especialmente revelador, ya que encon-

tramos ciclos de aprendizaje en cadena que se han suce-

dido desde hace más de veinte años.

En el Valle del Jerte, la mitad de la población vive de la

agricultura y la mayoría de las 5.000 familias que viven

allí dependen únicamente del monocultivo de la cereza

que se lleva a cabo en pequeñas explotaciones organiza-

das en cooperativas. En este contexto, la investigación

fundamental ha desempeñado un papel importante en el

objetivo de valorizar mejor el principal recurso del “Valle

de las Cerezas”. Se debe señalar, sin embargo, que este

proceso ha tenido que extenderse a lo largo de un período

de veinte años. Durante este periodo, la consolidación de

fases o ciclos de aprendizaje ha provocado una serie de sal-

tos cualitativos en la capacidad de análisis de los agen-

tes locales en términos de adquisición de competencias.

En 1980, los productores de la zona consideraban la posi-

bilidad de encontrar, con el apoyo de estructuras de

investigación, soluciones a un problema inmediato que

les afectaba directamente: la enfermedad del cerezo. Al

mismo tiempo, los productores comprendieron que ya no

era posible llevar a cabo una estrategia de desarrollo

basada únicamente en los volúmenes de producción y en

la reducción de costes. Contactaron al Instituto Nacio-

nal de Investigación para que analizara el sector de la

cereza. Los intercambios con los investigadores llevaron

a los agentes a considerar la posibilidad de desarrollar

un producto transformado: el kirsch.

EL CICLO DE APRENDIZAJE: REPRESENTACIÓN GENERAL

2) Identificación 

de las necesidades
1) Animación 

6) Aplicación de

los conocimientos

adquiridos

3) Búsqueda de

fuentes/oferta 

4) vínculos/

negociaciones con

fuentes/oferta 

5) Producción/

adquisición

de conocimientos

Ciclo interno 
3a) Conocimientos

locales

4a) Vínculo con

los detentores locales

de conocimientos

5a) Reapropriación

Ciclo externo 

3b) Conocimientos

por adquirir existentes

en otro lugar

4b) Vínculos con

otras experiencias
5b) Transferencia

Ciclo mixto 
3c) Conocimientos

por crear

4c) Vínculos

con organismos

de investigación

5c) Investigación

[6] Caso presentado por Paul Soto (España), durante el seminario

LEADER “Investigación y Desarrollo rural”.
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En 1986, llegó a su fin una investigación fundamental

en microbiología y abonos especiales. Los productores se

organizaron para disponer in situ de un laboratorio quí-

mico. En 1989 se estableció un centro de producción de

alimentos de calidad. Los alcaldes se interesaron por el

proceso y, junto a ellos, muchos agentes de distinta pro-

cedencia se sumaron al proyecto.

Al final del decenio, la cereza kirsch del valle empezó a

conocerse a nivel nacional. Los agricultores locales vie-

ron cómo sus actividades aparecían en la prensa lo que

aumentó considerablemente el nivel de confianza que

tenían. En 1990, decidieron dar un paso más y estable-

cieron una estrategia integrada de desarrollo. El proceso,

que hasta entonces sólo se había aplicado a un sector,

la cereza, se aplicó entonces a todo el territorio, es decir,

a todos los productos frescos cosechados en el valle. Los

resultados de las investigaciones realizadas se disemi-

naron en toda la zona. Se crearon nuevas competencias

y capacidades empresariales que llevaron al estableci-

miento de los proyectos piloto apoyados por LEADER I.

La capacidad de acción de la zona se vió ampliada gra-

cias a las investigaciones que se realizaron sobre la con-

servación de la fruta a temperatura controlada así como

sobre el desarrollo turístico. El territorio se fortaleció y

el valle empieza ahora a abastecer a cadenas de super-

mercados españolas y europeas. Se puede decir que entre

1997 y 1999 se logró establecer una masa crítica sufi-

ciente para garantizar el impacto positivo y duradero de

las estrategias que se pusieron en marcha.

Este ejemplo concreto permite sacar una serie de con-

clusiones respecto a la apropiación de conocimientos

en un contexto en el que los agentes locales recono-

cen la viabilidad del patrimonio territorial:

1. Los ciclos de aprendizaje son procesos que requieren

un largo esfuerzo. En el caso del Valle del Jerte, se

puede considerar que hubo varios ciclos de aprendi-

zaje, cada uno de los cuales duró, por término

medio, entre cinco y diez años. El primer ciclo

abarca el período 1980-89, es decir hasta que se cre-

ara el centro para la producción de kirsch: la investi-

gación microbiológica duró mucho tiempo (tres años)

y el resto del tiempo fue necesario para que la comu-

nidad se apropiara, hiciera suyos, los resultados.

2. En este proceso, el 50% de los objetivos iniciales se

concretizaron en la práctica. Esto significa que los

resultados difieren de las necesidades iniciales. Las

cinco fases del ciclo no se suceden, por lo tanto, de

forma lineal y mecánica: constantemente tienen

lugar idas y venidas. De esta manera, por ejemplo,

se identifican necesidades inicialmente pero luego se

pueden reevaluar a lo largo del ciclo.

3. Los ciclos de aprendizaje no son de naturaleza única

(interna, externa o mixta) sino que a menudo com-

binan varias fuentes de conocimientos. Comproba-

mos en el ejemplo del Valle del Jerte que los cono-

cimientos generados por la investigación del

patrimonio local fueron necesarios para renovar el

valor de ese mismo patrimonio así como para orga-

nizar y difundir los conocimientos formalizados.

4. Todo proceso de aprendizaje a largo plazo incluye un

elemento motriz que asegura la continuidad del

proceso. En el caso del Valle del Jerte, es el sector

(la cereza) el que desempeña ese papel en la estra-

tegia de renovación de conocimientos puesto que

requiere la creación de sinergias entre los distintos

resultados de la investigación y de los procesos de

aprendizaje así como su aceptación por parte de los

agentes interesados. Esta combinación de distintos

tipos de investigación y de procesos de aprendizaje

logró unos buenos resultados porque dio lugar a un

proceso acumulativo de conocimientos que giraban

en torno a un mismo sector.

5. Generar confianza es un factor esencial para tener

éxito. Confianza entre los agentes pero también res-

pecto al interés que reviste la investigación y el

aprendizaje colectivo. Asistimos a un efecto de iner-

cia, a un “círculo virtuoso”, en la medida en que la

confianza inducida por el éxito debido a la aplica-

ción de conocimientos adquiridos facilita entonces

la expresión de nuevas necesidades y la búsqueda de

nuevos conocimientos que, a su vez, terminan por

enriquecer el patrimonio que ya se ha adquirido.

2.2 El papel de los vínculos sociales
en los procesos de aprendizaje

El ejemplo del Valle del Jerte no es, evidentemente,

representativo de todos los territorios rurales europeos.

En numerosos casos, los procesos de aprendizaje se han

producido de distinta manera, no se han producido en

absoluto o han sido muy limitados. En el Valle del Jerte

se cumplieron una serie de condiciones para que estos

procesos fueran posibles, por lo menos durante el perí-

odo de veinte años que se ha descrito, entre otras:

> una fuerte estructuración social en torno al sector

predominante que constituía la cereza: estructura-

ción de las explotaciones familiares y de las relacio-
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nes entre las generaciones en torno a esta produc-

ción; reagrupación de explotaciones en cooperativas

agrícolas para la transformación, el acondiciona-

miento y la comercialización, que estaban agrupadas

a su vez en torno a una unión de cooperativas;

> la fuerte cohesión social que existía en torno a este

sector: participación activa de los agricultores en las

cooperativas, gran confianza en la dirección de la

unión de cooperativas y cohesión entre la dirección

de la cooperativa y el grupo LEADER;

> existencia de un equipo técnico multidisciplinario

apiñado en torno al grupo LEADER que trabajaba

directamente con la dirección de la cooperativa y con

las autoridades locales;

> la apertura de los agentes locales, tanto públicos

como privados, a la innovación y la diversificación.

En términos generales, una sociedad local que funcione

aprendiendo se apoya en la existencia de un tejido de

vínculos sociales, económicos, familiares, de solidari-

dad, etc. Estos vínculos pueden ser informales o for-

males/contractuales, bilaterales o multilaterales etc. Se

basan en el aprovechamiento de:

> las relaciones organizativas;

> las relaciones de reconocimiento y de confianza entre

los distintos tipos de agentes, ya sea dentro del terri-

torio o fuera de él: es decir, en la capacidad que tiene

la sociedad local para reconocer las competencias y

los límites de cada cual y para identificar los ele-

mentos complementarios necesarios que permitan

asegurar una plena valorización de los recursos

humanos e institucionales locales o externos al terri-

torio para consolidar los procesos de aprendizaje;

> las relaciones centradas en el reconocimiento de refe-

rencias comunes: la defensa de un producto o de un sec-

tor, valores comunes, conocimientos compartidos, etc.;

> las relaciones de pertenencia, de compartir una iden-

tidad común con un grupo social o un territorio par-

ticular.

Más que la cantidad de vínculos sociales existentes, es

la calidad y, sobre todo, el buen aprovechamiento de los

distintos tipos de vínculos lo que crea la capacidad de

aprender de una sociedad local. Incluso más que los

propios vínculos, es la capacidad local de renovar esos

vínculos lo que va a permitir hacer frente a los nuevos

desafíos que se vayan presentando. Por ejemplo, los

vínculos de transmisión de conocimientos entre gene-

raciones han sido muy fuertes en el pasado y han mar-

cado de forma profunda el medio rural, pero ciertos

territorios aislados, a falta de renovación de sus vín-

culos, ya no han tenido la capacidad para encontrar

soluciones adecuadas que lograran retener a los jóve-

nes in situ por lo que ha terminado por desaparecer el

propio aprendizaje por intercambios entre generaciones.

Las referencias y preocupaciones comunes juegan asi-

mismo un papel fundamental de acercamiento entre los

agentes en los procesos de aprendizaje. Provienen sobre

todo de un elemento exógeno, en el caso del Valle del

Jerte, es la enfermedad del cerezo lo que acerca a los

productores y los lleva a buscar soluciones a este pro-

blema recurriendo a la investigación. Tras el éxito de

esta operación, el recurso a la investigación se ha con-

vertido en una referencia común positiva, pero puede

ocurrir que más tarde surjan situaciones conflictivas

que destruyan las relaciones de reconocimiento y de

confianza que constituyeron la base del proceso de

aprendizaje y que terminen por interrumpirlo.

Por lo tanto, la situación varía dependiendo de los con-

textos territoriales y del momento:

> allá donde los vínculos sociales son suficientemente

fuertes y están bien aprovechados, los procesos de

aprendizaje funcionan más fácilmente, por emulación

endógena. Inicialmente se introducen en las dinámi-

cas familiares, pero también en las dinámicas de

empresa cuando existe una interdependencia entre

ellas. En estos territorios “ricos en vínculos sociales”,

la identificación de las necesidades de conocimientos

puede hacerse con un margen de error contenido. La

emulación endógena y el apoyo social a la hora de

tomar riesgos son lo suficientemente fuertes como

para facilitar la creación de combinaciones innovado-

ras de recursos y para absorber los posibles fracasos;

> allá donde los vínculos sociales para el aprendizaje

no existen o han desaparecido, el margen tolerado a

nivel social para la innovación y el fracaso es más

reducido y el apoyo exógeno resultará indispensable.

Los ciclos de aprendizaje tienen un carácter de claro

corte experimental y están sometidos a un grado de

riesgo mucho más grande. Para salir de esta situación

de fragilidad, se deben encontrar nuevas dimensio-

nes que permitan reconstruir los vínculos, crear nue-

vas pasarelas portadoras de intereses y de referencias

comunes que puedan constituir la base de nuevos

procesos de aprendizaje. La introducción de temas

transversales o unificadores (véanse los ejemplos pre-

cedentes sobre la cereza y el aceite de oliva), que ten-

gan la capacidad de tejer vínculos en torno a una

idea renovada de proximidad entre estructuras y

agentes, incluso heterogéneos, abre la puerta al sur-
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gimiento de nuevos ciclos de aprendizaje: es un

aprendizaje mediante una combinación inhabitual de

factores y de sectores (“learning by an unusual

combination of factors and ressources”) y un

aprendizaje a través de la adhesión a un proyecto de

interés común (“learning by subscribing to a com-

mon project”).

El déficit demográfico de las zonas rurales es, sin duda,

un elemento desfavorable para la construcción de vín-

culos sociales. En consecuencia, una baja densidad de

población así como los desequilibrios en el reparto de la

población pueden convertirse en un impedimento para

la renovación de conocimientos. Sin embargo, no siem-

pre es así. Existen soluciones para paliar estos déficits

demográficos y de vínculos sociales. Entre otros, los vín-

culos sociales pueden desarrollarse gracias a las nuevas

tecnologías de la comunicación. Este proceso, favorecido

en la Iniciativa LEADER mediante la cooperación trans-

nacional, ha permitido el desarrollo del aprendizaje gra-

cias a la creación de redes (“learning by networking”).

“BIORED” y “CLUB BIORED” son los distintivos de una

red informática que agrupa a cinco territorios LEADER

españoles (dos de los cuales se encuentran en las Islas

Baleares y Canarias), dos portugueses (uno de ellos en

Madeira) y uno alemán. El objetivo de la red es conven-

cer a los productores de cada uno de los territorios aso-

ciados para que acepten y respeten las normas de cali-

dad. A nivel interno, en cada territorio la red fomenta la

introducción de las tecnologías de la comunicación y la

creación de un espacio de intercambio entre los partici-

pantes de este proyecto. A nivel externo, la oferta de

productos y servicios está unificada en un único sitio

Internet, lo que facilita las interacciones y el intercam-

bio de informaciones.

2.3 Conclusión: crear o renovar
los vínculos para el aprendizaje

Incluso cuando un territorio parece haber construido,

con el tiempo, suficientes vínculos sociales para ase-

gurar un proceso de aprendizaje a largo plazo, nunca

estará al abrigo de una degradación brusca de este pro-

ceso tras la desaparición o la separación de personas o

instituciones claves o incluso tras un fracaso en un

ámbito sobre el que se habían concentrado las energías

desde hacía tiempo.

Por ello, muchos territorios deberán reconstruir los vín-

culos y volver a convertirse en “sociedades que apren-

den” basándose en conocimientos “contextuales” que

poco a poco han dejado de renovarse o de representar

un interés económico. Este proceso bastante complejo

exige, ante todo, la reconstitución de la confianza de

los agentes en su territorio. En los casos en los que los

vínculos y los ciclos de aprendizaje se apoyan en cono-

cimientos acumulados que se perciben como fuente de

dinamismo y de rentabilidad, la confianza y la capaci-

dad de riesgo de los agentes puede no ser lo suficien-

temente grande como para conseguir relanzar, con el

tiempo, un proceso de aprendizaje.

En la zona LEADER Carnica Rosental (Carintia, Austria),

fracasó la renovación de conocimientos y de ciclos de

aprendizaje que se organizó en torno a una raza tradi-

cional de abejas desaparecidas (abejas “Carnica”). Se ha

necesitado bastante tiempo e intervenciones muy pun-

tuales para volver a crear confianza en torno a un nuevo

tema de desarrollo: una raza de ovejas (el “Brillenschaf”

o “cordero de gafas”) que se encuentra en vías de extin-

ción. Esta vez, la presencia de un fuerte simbolismo, la

implicación de agentes apasionados y la colaboración de

un instituto de investigación han permitido relanzar un

nuevo proceso de investigación-aprendizaje.

Ya se trate de crear las condiciones de una sociedad que

aprende en un territorio “débil” o de reconstituirlas,

tras un fracaso, en un territorio “fuerte”, en ambos

casos se planteará la cuestión en términos de la crea-

ción o renovación de vínculos sociales para el aprendi-

zaje: vínculos organizativos, de reconocimiento de las

competencias de cada cual, de confianza, de reconoci-

miento mutuo en torno a referencias comunes, etc.

Esta creación o renovación de vínculos para el apren-

dizaje requiere acciones específicas que sirvan de

impulso. El programa LEADER, uno de cuyos rasgos fun-

damentales es precisamente trabajar en la creación y la

renovación de vínculos entre agentes, entre acciones y

entre territorios, puede desempeñar un papel clave a

este nivel. De esta manera, LEADER puede intervenir en

las distintas fases de los ciclos de aprendizaje para

crear/recrear las condiciones necesarias para que surja

una sociedad que aprende.

Para lograrlo, el programa se apoya a la vez en los recur-

sos endógenos y los exógenos. La creación y el mante-

nimiento de vínculos con fuentes de conocimientos

externos es esencial para volver a lanzar los procesos

de aprendizaje. Encontramos estos vínculos exógenos

en la cooperación entre territorios y en el funciona-

miento en red, así como en los vínculos con el mundo

de la investigación.
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Por ello, antes de estudiar cuál puede ser el papel de

LEADER en la constitución de vínculos para el aprendi-

zaje y para la constitución de una sociedad local que

aprende, objetivo del capítulo 4, analizaremos los vín-

culos con las fuentes de conocimientos externos, sobre

todo con el mundo de la investigación. De hecho, queda

por ver si este último está preparado para responder a

esta necesidad esencial de los territorios rurales y cómo

pueden establecerse relaciones entre la investigación y

el desarrollo rural. De esto trata el siguiente capítulo.
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Capítulo 3

Las necesidades
del desarrollo y la oferta
de investigación
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La oferta de conocimientos para el desarrollo de las

zonas rurales procede del mundo académico (uni-

versidades y centros de investigación) o de otras

instituciones intermediarias que, a menudo, res-

ponden a necesidades puntuales de carácter técnico.

Por lo general, los agentes locales tienen un acceso

muy limitado a la misma y está poco adaptada a las

necesidades de desarrollo del mundo rural ya que los

medios académicos siguen estando poco implicados

en las prácticas de desarrollo. Estas inadecuaciones

se hacen más patentes en la actualidad ya que asis-

timos a un despertar de los territorios rurales que,

repletos de estrategias propias, se convierten en

solicitantes de investigaciones específicas. Sin

embargo, el acercamiento entre universitarios,

investigadores y agentes del desarrollo rural se está

produciendo y se están creando toda una serie de

instrumentos humanos, institucionales y concep-

tuales para facilitar este acercamiento.

En los dos primeros capítulos hemos visto cómo la evolu-

ción de las zonas rurales y su tendencia a dotarse de una

estrategia de desarrollo local conducen a la demanda de

distintos tipos de investigación y de fuentes para responder

a estas necesidades. Ahora se debe examinar la otra cara

del problema, analizar la oferta de conocimientos en los

distintos sectores basada en las especificidades locales,

dejando de lado, por el momento, la investigación sobre

las tendencias y las perspectivas del mundo rural cuyo ob-

jetivo es, ante todo, la renovación de las políticas.

¿Cuáles son, pues, las fuentes de conocimientos que

tienen visos de resultar útiles para el desarrollo de los

territorios rurales y cómo funcionan? Como es natural,

se piensa en las universidades y centros de investiga-

ción, institutos especializados, etc. De hecho, las fuen-

tes de producción de conocimientos útiles para el desa-

rrollo rural son muy variadas:

> por una parte, están todos los organismos que tienen

como objetivo la producción de conocimientos direc-

tamente vinculados a las cuestiones rurales “clásicas”.

Es el caso, sobre todo, de los organismos de investi-

gación sectorial, particularmente en el ámbito agrícola

y agroalimentario (institutos de investigación agró-

noma, organismos especializados en los distintos sec-

tores, etc.), en el turismo rural, en la artesanía, etc.;

> por otra parte, están todos los organismos que pro-

ducen conocimientos y técnicas (organismos de inves-

tigación fundamental de ámbito nacional, por ejem-

plo) que no se dedican específicamente a responder

a las necesidades rurales pero que pueden resultar de

interés para los agentes de dichos territorios;

> asimismo, las escuelas técnicas y otros organismos

especializados, que se encuentran más cerca del

“terreno” o que tienen objetivos experimentales;

> los centros de estudios, etc.

¿Cómo se puede caracterizar la oferta de conocimientos?

¿Está adaptada a las necesidades actuales de los terri-

torios rurales? ¿Tiene en cuenta el tipo de evolución que

se desea fomentar y los futuros retos que tienen ante sí

los territorios? ¿Qué “vacíos” existen a nivel de la oferta

de conocimientos y cómo se pueden colmar?

3.1 Principales características de
la oferta de conocimientos producidos
por la investigación académica

A pesar de su diversidad, las prácticas utilizadas por la

investigación académica obedecen a ciertos marcos

generales que están vinculados a la naturaleza misma

del proceso científico:

> en primer lugar, el objetivo científico de una investi-

gación lleva a los investigadores a ceñirse a una cues-

tión particular y a limitarse a esa cuestión. La conse-

cuencia es la creación de especializaciones cada vez más

puntillosas así como una cierta “estanqueidad” entre las

distintas disciplinas. De ahí que la problemática rural

se encuentre muy segmentada en la ciencia: estudios

sobre los suelos, la agricultura, el patrimonio etnoló-

gico, etc. Cada segmento específico encuentra su mar-

co de referencia en las publicaciones especializadas y

lo que se publica depende de unos criterios de calidad

científica y no de las necesidades de desarrollo locales;

> los investigadores están sometidos a ciertas reglas

para progresar en su profesión que condicionan sus

actividades, sobre todo en lo relativo a la producción

de publicaciones;

Las necesidades del desarrollo
y la oferta de investigación
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> la investigación científica se realiza en instituciones

que a menudo funcionan en base a su propia lógica

y sin contar con verdaderos vínculos con el exterior.

Estas características varían en función del tipo de

investigación de que se trate:

> sin duda alguna, en la investigación fundamental es

donde encontramos estos rasgos más claramente.

Aquí, la lógica científica basada en el desarrollo de

conocimientos dentro de una disciplina funciona a

rajatabla y los objetivos de desarrollo pocas veces se

tienen en cuenta;

> en el caso de la investigación aplicada, asistimos, por

el contrario, a un mayor acercamiento entre investiga-

dores y “desarrolladores”, sobre todo si éstos son quie-

nes piden la investigación. Existen, sin embargo, im-

portantes diferencias, dependiendo de si las investiga-

ciones se orientan hacia aplicaciones generales que no

necesariamente tienen que ver con el desarrollo rural

como, por ejemplo, las aplicaciones sectoriales: sector

de la energía, del agua, etc.) o si las aplicaciones es-

tán directamente vinculadas: la investigación aplicada

a las actividades de las empresas locales, por ejemplo.

A parte de las características intrínsecas de cada tipo de

investigación, la lógica financiera influye claramente en

la forma que tomará la producción de conocimientos:

> los costes obligan a limitar las actividades de inves-

tigación a aquellos ámbitos que resulten más inte-

resantes y prometedores a nivel científico (investi-

gación fundamental) o a las posibles aplicaciones

directas (investigación aplicada). Esto implica, por

ejemplo, que la investigación aplicada se interese,

ante todo, por las grandes empresas, por los grandes

sectores, etc., y que suela dejar de lado a las peque-

ñas empresas, a los productos poco corrientes, etc.,

lo que obliga a los agentes concernidos a agruparse

para poder beneficiarse de la investigación;

> la financiación requerida implica determinados lími-

tes que difieren según la fuente de que se trate: por

ejemplo, un donante de fondos públicos podrá consi-

derar de especial importancia la producción científica,

mientras que un financiador privado será más exigente

respecto a las aplicaciones concretas a corto plazo.

3.2 Las inadecuaciones 
entre la oferta y la demanda

Las características de la investigación llevan a una serie

de inadecuaciones entre la oferta de conocimientos pro-

ducidos y los que requieren las zonas rurales. Estas ina-

decuaciones se hacen cada vez más evidentes ahora que

los territorios rurales tienden a dotarse de un proyecto

y de una estrategia de desarrollo cuya ejecución requiere

una aportación de conocimientos nuevos y pertinentes.

Se pueden considerar tres tipos de inadecuaciones:

a) Las inadecuaciones debidas 
a la naturaleza misma de la investigación
científica y de las instituciones
de investigación

Algunas inadecuaciones se deben a la naturaleza misma

de la investigación y de las instituciones que la orga-

nizan. Existen varios tipos:

> las inadecuaciones en términos de distancia – distan-

cia física entre las instituciones de investigación (sobre

todo en el ámbito tecnológico) y las zonas rurales. A

la distancia física se añade la cuestión de la notorie-

dad que desean los investigadores y los financiadores,

que conocen mal el medio rural. Sin embargo, las nece-

sidades rurales en materia de investigación se centran,

sobre todo, en proyectos de tamaño demasiado

pequeño o que “no están de moda”, de ahí su falta de

notoriedad y, en consecuencia, la falta de interés por

parte de quienes ofrecen servicios de investigación;

> las inadecuaciones en términos de tiempo – para los

investigadores, sobre todo en la investigación aca-

démica y fundamental, la duración de las investiga-

ciones depende de los progresos de la reflexión, de

la verificación de hipótesis, etc. A menudo, la inves-

tigación se extiende a lo largo de varios años mien-

tras que las necesidades de conocimiento para el

desarrollo son, por lo general, necesidades a corto

plazo, a menudo vinculadas a la duración de los pro-

gramas y de las políticas de apoyo;

> las inadecuaciones sobre la definición del objetivo

de la investigación – ésta suele organizarse por espe-

cializaciones (especializaciones técnicas, en ciencias

humanas, en sociología, en economía, etc.). Para los

investigadores, el objetivo de la investigación puede

estar desconectado de una visión territorial de con-

junto y de una funcionalidad inmediata. Para ellos, el

objetivo está circunscripto, delimitado, es parcial,

mientras que para los agentes de desarrollo se inscribe

cada vez más en una estrategia territorial de con-

junto, en una estrategia que busca la diferenciación,

la valorización de los recursos locales que, a menudo,

no cuentan con un mercado consolidado;

> las inadecuaciones en términos de planteamiento, en

la medida en que la investigación efectuada por las ins-
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tituciones universitarias se orienta tradicionalmente en

el producto (“product-oriented”) más que en los proce-

sos (“process-oriented”). Sin embargo, la investigación

orientada en el producto ignora, a menudo, los aspec-

tos – institucionales u otros – que resultan determi-

nantes para la introducción de actividades o cambios;

> las inadecuaciones en términos de interés – los

investigadores están sometidos a una serie de exi-

gencias en materia de publicaciones científicas regu-

lares que les obliga a producir un cierto tipo de cono-

cimientos que a menudo no son compatibles con las

necesidades sobre el “terreno”;

> finalmente, las inadecuaciones en términos de

comunicación debidas a la relativa dificultad que

supone convertir los resultados de la investigación en

aplicaciones prácticas para los agentes de desarrollo

(agentes, empresarios, cargos electos, responsables

de asociaciones, etc.). Lo que plantea la cuestión de

la adecuación y la difusión de los resultados de la

investigación en los distintos niveles en los que pue-

den ser utilizados (agentes para el desarrollo, pro-

ductores, diseñadores de políticas, etc.), incluido en

el propio mundo académico.

b) Las inadecuaciones 
en términos de prácticas

La naturaleza de la investigación científica y de las pre-

ocupaciones de los investigadores llevan a una serie de

prácticas que, a veces, entran en contradicción con las

necesidades del desarrollo rural y de los planteamien-

tos territoriales.

Para los agentes del desarrollo, por ejemplo, especificar

cuál es la “necesidad de investigación” es, en la actua-

lidad mucho más que en el pasado, el producto de la par-

ticipación de los agentes concernidos; se inscribe, por

lo tanto, en un proceso de animación que identifica las

necesidades de cambio y de innovación en base al

potencial local, mientras que para los investigadores, la

“necesidad de investigación” puede incluso llegar a defi-

nirse sin implicación alguna de las poblaciones rurales.

Asimismo, para los agentes del desarrollo, la “difusión

de resultados” implica la ampliación de competencias,

de conocimientos de las poblaciones concernidas; para

los investigadores, por el contrario, esta difusión puede

tomar la forma de una simple publicación.

Incluso a veces, la preocupación por la acumulación de

conocimientos científicos por parte de los investigado-

res, de las instituciones científicas y de las políticas

nacionales de investigación llevan a una concentración

de los conocimientos en las ciudades, aunque esto

suponga a veces privar a las zonas rurales de una parte

de su patrimonio que resulta esencial para su desarro-

llo. Un territorio rural conseguirá retener/aprovechar

los resultados de las investigaciones sólo mediante la

elaboración de una estrategia territorial propia.

En la zona LEADER Els Ports (Comunidad de Valencia,

España), el municipio de Morella es un lugar rico en ves-

tigios paleontológicos del Creático Inferior. Sin embargo,

las investigaciones realizadas desde finales del siglo XIX

habían llevado a concentrar una parte de estos vestigios

en el Museo de Ciencias Naturales de Madrid. En 1970,

las investigaciones sobre el terreno descubrieron una de

las colecciones de fósiles más importantes de Europa y

esto dio lugar a la publicación de la primera monografía

dedicada a los dinosaurios en España, realizada por el

Instituto de Paleontología de Sabadell. Este trabajo y las

colecciones de fósiles quedaron en el olvido durante

veinte años: hasta que en 1994, en el marco de un nuevo

planteamiento de desarrollo territorial, el municipio de

Morella creara el “Museo de los Dinosaurios”, este patri-

monio se convirtió así en un eje de desarrollo temático

(“Els Ports, Tierra de Dinosaurios”): a iniciativa del grupo

LEADER, el municipio de Morella, la asociación de “Ami-

gos de la Paleontología de Morella”, la Fundación para

la Protección del Medio Ambiente de Ports-Maestrat, la

Universidad Autónoma de Madrid, el Instituto de Pale-

ontología de Sabadell y el Museo de Paleontología de

Valencia se hicieron socios de un verdadero proyecto de

desarrollo territorial.

c) Las inadecuaciones debidas 
a problemas financieros y a los costes

Por lo general, se dedican muy pocos medios específica-

mente a la investigación al servicio del desarrollo rural.

Los conocimientos que pueden resultar útiles para las

zonas rurales son, a menudo, el producto de investiga-

ciones realizadas en otros marcos. Se trata sobre todo:

> de investigaciones aplicadas sectoriales, sobre todo

agrícolas. Sin embargo éstas se interesan en parti-

cular por los grandes sectores;

> de investigaciones fundamentales realizadas en las

zonas rurales por la presencia de elementos que tie-

nen un interés científico particular;

> de trabajos de cátedras universitarias especializadas

en el desarrollo rural.
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3.3 Tendencia a la reducción
de divergencias

Encontramos, por lo tanto, inadecuaciones a distintos

niveles entre la investigación y las necesidades de

conocimientos para el desarrollo rural. La divergencia

tiende, sin embargo, a reducirse progresivamente bajo

el efecto de distintos factores:

> la investigación aplicada adquiere cada vez más impor-

tancia que la investigación fundamental. Sobre todo

a nivel de la financiación: la reducción de las ayudas

públicas lleva a los investigadores a buscar medios

financieros en el sector privado, que es más exigente

en materia de resultados aplicables a corto plazo. Asi-

mismo, la investigación puramente académica pierde

prestigio, ya que se da mayor valor a la investigación

vinculada a las realidades concretas. La difusión de los

resultados de la investigación ante un público más

amplio también adquiere mayor importancia;

> durante los últimos 30 años, la enseñanza superior

también ha evolucionado mucho en este sentido. Las

universidades intentan establecer contactos y tien-

den a “acercarse al terreno”. En Europa, se multipli-

can las especializaciones en desarrollo rural que se

centran en contenidos de claro corte práctico;

> esta evolución también se debe al hecho de que los

investigadores, en la actualidad, están mucho más

solicitados por parte de la sociedad civil. El investi-

gador ya no está sólo: encuentra interlocutores en la

sociedad civil local. El ejemplo de Morella muestra

cómo los paleontólogos que trabajaban desde hacía

años “en solitario” han sido solicitados, incluso ase-

diados por los agentes locales para que pongan su

trabajo al servicio del desarrollo territorial.

Esta evolución, sin embargo, varía mucho en función de

los contextos regionales y nacionales.

3.4 Establecer el vínculo
entre la oferta y la demanda

El contexto general y el hecho de que los territorios

rurales se estén dotando de estrategias de desarrollo

propias facilita, hoy en día, la creación de puentes

entre investigadores y procesos de desarrollo territo-

riales. Las experiencias existentes ponen en evidencia

distintas soluciones y posibles instrumentos (de orden

conceptual, institucional, financiero, etc.) que se pue-

den completar y articular de distintas maneras y que

permiten responder mejor a cada situación particular.

A continuación se presentan algunos ejemplos de solu-

ciones basadas en instrumentos de este tipo[7].

3.4.1 Colmar las divergencias 
en términos de “distanciamiento”

a) Crear una “masa crítica”

El primer obstáculo para que se produzca un acercamiento

entre investigadores y agentes del desarrollo es un pro-

blema de distanciamiento – en el sentido amplio, es decir

no sólo la distancia física sino también la falta de noto-

riedad y de interés recíproco para que se pueda crear un

vínculo – y también divergencias en términos de costes

(costes incompatibles con los beneficios esperados).

En la mayoría de los casos, la solución básica consiste

en agrupar las distintas demandas, de tal forma que se

pueda conseguir una “masa crítica” de suficiente peso

como para adquirir una mayor visibilidad, interesar a los

investigadores y obtener unos costes unitarios que sean

soportables.

El problema se plantea especialmente en el medio rural,

porque aparte de la distancia física, los recursos a los

que debe referirse la investigación a menudo no están

siendo explotados, están abandonados o abocados a

desaparecer por su falta inmediata de rentabilidad. La

creación de masas críticas posibilita el acceso a estruc-

turas capaces de aislar los conocimientos indispensables

para la elaboración de soluciones alternativas viables.

La valorización de la lana de razas ovinas autóctonas

(que tienen una lana demasiado espesa para usos indus-

triales “normales”) interesa a los grupos LEADER italia-

nos Valle Elvo en el Piamonte y Anglona-Monte Acuto en

Cerdeña, así como a los grupos españoles de Montana del

Teleno en Valladolid Norte, en la región de Castilla-León.

Ya que todos se enfrentaban a los costes que suponían

las inversiones necesarias para realizar una investigación

experimental sobre las calidades de esta lana y la comer-

cialización de productos que pudiera derivarse de la

misma (paneles de aislamiento, tapicerías, etc.), los cua-

tro territorios aunaron sus esfuerzos y se repartieron las

tareas en función de la facilidad de acceso que tenía cada

uno de ellos a las estructuras de investigación: de esta

manera, el GAL Valle Elbo, que se encuentra en un dis-

trito industrial de producción textil (Biella), estableció

[7] La mayoría de los ejemplos presentados en esta sección 

se han sacado de los siete estudios de casos que se realizaron 

para el seminario de Franeker (Países-Bajos).
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contactos con organismos de investigación y empresas

especializadas en el sector, sobre todo con el centro nacio-

nal de investigación “Oreste Rivetti” para todo lo relativo

al análisis cualitativo y tecnológico de la lana (rendi-

miento, longitud de las fibras, resistencia, grado de blan-

cura, etc.) y con la empresa “Lanificio Fratelli Piacenza”

para la elaboración de una gama original de productos

derivados de los distintos tipos de lana disponibles. La

necesidad de contar con una masa crítica para acceder a

las estructuras de investigación no impidió que cada terri-

torio conservara sus propias especificidades: la concepción

y el diseño de los productos se inspira en las tradiciones

y el entorno propio a cada uno de ellos.

b) Crear estructuras institucionales
apropiadas, proyectos específicos,
redes formalizadas

En muchos casos, la agrupación de agentes no basta

para crear una masa crítica capaz de establecer y ase-

gurar el vínculo con la investigación. En estos casos,

se puede completar y reforzar esta agrupación mediante

instrumentos complementarios, como los instrumentos

institucionales.

El sector de la castaña en Francia es un sector marginal

que no interesaba a los organismos de investigación apli-

cada ni a las políticas nacionales de investigación, orien-

tadas, ante todo, hacia los grandes sectores (cereales,

carne, leche, etc.) para los cuales se crearon los “Cen-

tros Técnicos Interprofesionales” que recibían apoyo del

estado. En el marco de las políticas nacionales, se con-

sideraba que en los pequeños sectores, eran los produc-

tores y sus organizaciones profesionales quienes debían

solicitar a los investigadores la creación de programas

específicos, dotados de una financiación ad hoc. En este

contexto, y habida cuenta del papel fundamental que

desempeñaba la castaña para el mantenimiento de la

identidad de Cévennes (al sur del Macizo Central), las

cámaras de agricultura de esta región se agruparon para

crear una estructura que sirviera de interfase con la

investigación, el SIME (Servicio Intercámaras para la

Agricultura y la Ganadería de Montaña) cuyo funciona-

miento fue posible gracias a la agrupación de los pro-

ductores en una asociación profesional específica.

En otros casos, la constitución de una masa crítica sufi-

ciente para crear el vínculo con los investigadores

requiere la elaboración de un proyecto específico.

En el territorio LEADER Noord West Friesland (Frisia, Paí-

ses Bajos), la buena salud de las PYME ha resultado fun-

damental para mantener vivas a las zonas rurales enfren-

tadas a la fuerte reducción de trabajadores agrícolas acti-

vos. Esto ha requerido una buena capacidad de innova-

ción. Sin embargo, la investigación y desarrollo para las

empresas se interesa, ante todo, por las grandes empre-

sas. Las PYME del medio rural no son lo suficientemente

fuertes y están demasiado aisladas como para atraer a

los investigadores y además no existe ninguna política

nacional para ellas. La Universidad de Twente disponía,

sin embargo, de un proyecto modelo para estimular la

innovación en las PYME. Dos GAL decidieron agruparse y

lograron montar un proyecto común con la universidad,

“LEANOVA”, en el que los dos GAL y la universidad se

encargan de asegurar la interfase entre las empresas

locales y los investigadores (científicos y asesores espe-

cializados). El proyecto también incluye la selección, por

parte de un comité de seguimiento, de las empresas inte-

resadas, la realización de una auditoría de cada empresa

seleccionada, el examen de un proyecto de innovación y

el establecimiento de contactos con los investigadores.

También en otros casos, la constitución de una masa

crítica lo suficientemente importante como para crear

vínculos con los investigadores requiere la creación de

una red formal (como ocurre en el caso de UNI-Mobil

que se describió anteriormente).

c) Creación de instrumentos conceptuales

Otra forma de dar visibilidad y de crear interés por los

recursos abandonados y dispersos de un territorio con-

siste en apoyarse en un concepto que integre los recur-

sos en torno a una idea innovadora y atractiva, tanto

para los agentes locales como para los investigadores.

En el Maestrazgo (Aragón, España), el grupo de acción

local, desde tiempos de LEADER I, ha convertido al esta-

blecimiento de vínculos con universidades y centros de

investigación en el eje prioritario de su estrategia, a

sabiendas de que todo estaba por reconstituir en este terri-

torio marginal y desértico (menos de cuatro hab./km2)

que dispone, sin embargo, de considerables recursos natu-

rales y patrimoniales. Una forma de interesar a los inves-

tigadores de las universidades más cercanas (Zaragoza y

Valencia) consistió en crear en el territorio un “Parque Cul-

tural” constituido por todo un conjunto de recursos natu-

rales, geológicos, paleontológicos, arqueológicos, históri-

cos, etc., y pedir a los investigadores universitarios que

participaran en la elaboración de un inventario sistemá-

tico de los recursos existentes y que se encargaran de su

valorización en el marco del Parque Cultural. Esta inicia-
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tiva no sólo permitió un acercamiento con los investiga-

dores sino que, además, ha logrado que evolucionen las

prácticas utilizadas en la investigación, que ahora se

basan más en la comunicación y en la creación de víncu-

los con los agentes locales, a la vez que se fomenta la cola-

boración entre los distintos departamentos universitarios

que hasta entonces nunca habían trabajado juntos o lo

habían hecho en contadas ocasiones.

Crecido por esta experiencia positiva, el grupo LEADER lanzó

después el concepto de “Parque Fluvial” centrado en torno

a una cuenca hidrográfica, con lo que logró movilizar a otros

investigadores especializados en los recursos hídricos y ener-

géticos y lanzar otras actividades. Posteriormente, se logró

sistematizar estas distintas colaboraciones en el marco de

un acuerdo oficial entre la Universidad de Zaragoza y el GAL.

Recurrir a un concepto de este tipo equivale a la idea

de “tema unificador”. A menudo, se piensa en el tema

unificador como medio para agrupar a los agentes y crear

un interés colectivo en el territorio. El ejemplo del Maes-

trazgo muestra que el tema unificador también puede ser

un medio para atraer a los investigadores, para crear un

vínculo permanente con ellos y para lograr que evolu-

cionen sus prácticas y se conviertan en prácticas más

cercanas a las necesidades de los agentes locales.

3.4.2 Colmar las divergencias 
en las prácticas utilizadas

En algunos casos, el problema del distanciamiento (en el

sentido más amplio) no se plantea ya que los investiga-

dores están in situ o lo suficientemente motivados como

para estar en contacto directo con los agentes del desa-

rrollo. Sin embargo, las diferencias en las prácticas que uti-

lizan pueden constituir un obstáculo que impida el surgi-

miento de intereses comunes y, por ende, una colaboración

que podría resultar interesante para el territorio. El pro-

blema de la relación entre los investigadores y los agen-

tes del desarrollo se plantea de una forma distinta y

requiere soluciones e instrumentos que permitan modifi-

car los métodos de intervención y las prácticas cotidianas.

a) Crear espacios de comunicación 
y de transferencia de conocimientos

Proponer a los investigadores su participación en una ac-

tividad distinta de su propia actividad de investigación, pero

complementaria y enriquecedora, puede ser una forma de

establecer un vínculo con ellos y de lograr que evolucionen

sus prácticas para que éstas se acerquen más y compartan

los mismos intereses que las de los agentes del desarrollo.

La comunicación de los resultados de la investigación

y la transferencia de conocimientos encajan perfecta-

mente en este objetivo. Ambas llevan a que los inves-

tigadores se centren menos en la producción de cono-

cimientos científicos que tengan un valor en sí y más

en la transmisión de esos conocimientos, tanto a los

agentes locales como a los visitantes externos.

Sin embargo, no basta con proponer este tipo de acti-

vidades a los investigadores. También se debe negociar

con ellos un proyecto marco que les resulte interesante

y desbloquear los medios específicos para realizarlo.

El territorio LEADER de la Haute Vallée de la Loire et du

Mézenc (Francia) dispone de un patrimonio arqueológico

excepcional, lo que explica que se esté investigando este

campo desde 1973 en el marco de la política nacional de

investigación (véase el ejemplo presentado en el capí-

tulo 1). Sin embargo, durante cerca de veinticinco años,

los investigadores y los agentes del desarrollo habitaron

en el mismo territorio ignorándose los unos a los otros.

En los años 90, evolucionaron las políticas nacionales. La

cuestión de la difusión de los resultados de la investiga-

ción a un público más amplio adquirió cada vez mayor

importancia y los investigadores-arqueólogos sintieron la

necesidad de vulgarizar los resultados de sus investiga-

ciones. Para conseguir este objetivo, crearon una asocia-

ción con los agentes locales, aunque era una asociación

que sólo se preocupaba por sus propios intereses de inves-

tigación (contactos, posibilidades de financiación, etc.).

Con el programa LEADER, las cosas han cambiado: la aso-

ciación se convirtió en miembro de la asociación LEADER

y comenzaron las discusiones con los distintos agentes

privados y públicos del territorio para concebir, en común,

otras alternativas de desarrollo en este territorio agrícola

en crisis. Estas reflexiones llevaron a la creación, en medio

rural, de un centro que integra actividades de investiga-

ción, de conservación del patrimonio, de transferencia de

conocimientos a las poblaciones locales y a los turistas

así como de organización de actos científicos.

b) Incidir sobre los métodos de investigación

En algunos casos, son los propios investigadores los que

desean establecer relaciones directas con los agentes del

desarrollo, pero suelen proponer métodos con los que no

se aporta una plusvalía interesante para estos últimos.

En estos casos se tiene que centrar la negociación en los

métodos de investigación, con el fin de concebir y apli-

car planteamientos que resulten interesantes tanto para

los investigadores como para los agentes del desarrollo.
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Este tipo de situación suele aparecer, en particular,

cuando la investigación se centra en el desarrollo rural

o en las propias prácticas utilizadas por el GAL.

En Escocia (Reino Unido), varios investigadores de la Uni-

versidad de Aberdeen, especializados en el desarrollo rural,

intentaron establecer contacto con otros GAL puesto que

ya habían apoyado a varios GAL de la región en el marco

de LEADER I. Cuando se lanzó LEADER II, el grupo -

LEADER Inverness & Nairn entró en contacto con estos

investigadores con el objetivo de lograr su apoyo en la

investigación para el desarrollo comunitario en materia de

diagnóstico y de seguimiento-evaluación. El método de

investigación fue discutido por ambas partes (investiga-

dores y GAL), con el objetivo de que resultara interesante

para ambos socios. Se realizó una encuesta básica que llevó

al asentamiento de agentes locales en cada comunidad. Los

investigadores de la universidad se encargaron de la pre-

paración y del tratamiento de los resultados de la encuesta.

Se mantuvo un contacto permanente con los investigado-

res para ir afinando progresivamente las estrategias de

desarrollo rural. La encuesta, propiamente dicha, la reali-

zaron los agentes locales, apoyados por un equipo de ase-

sores externos, lo que les permitió participar directamente

en el proceso y en la reflexión estratégica que provocó.

c) Integrar a los investigadores 
en un equipo pluridisciplinario

Hay que reconocer que, en nuestros días, la especiali-

zación de los investigadores es indispensable por el

nivel de conocimientos que existe en todos los ámbi-

tos. Si se desea utilizar un planteamiento global para

hacer frente a los problemas es necesario reunir dis-

tintas competencias en un planteamiento pluridiscipli-

nario, medida que se fomenta ampliamente en las polí-

ticas de investigación tanto nacionales como

comunitarias (véase cuadro a continuación). Se debe-

ría utilizar ese mismo planteamiento cuando se nece-

sita una intervención global de la investigación para

resolver los problemas de un territorio rural.

La integración de investigadores en un equipo pluridis-

ciplinario, compuesto por técnicos de campo, autorida-

des locales y agentes interesados por la investigación

puede terminar siendo un instrumento importante para

allanar los “malentendidos culturales” y para delimitar

correctamente el objeto de la investigación que lleva-

rán a cabo los investigadores. Por su parte, éstos pue-

den aportar una nueva visión sobre la problemática exis-

tente y ayudar a precisar el objeto de la investigación.

El grupo LEADER Valle Imagna (Lombardía, Italia) tra-

baja en la creación de una “Antena Europea del Arte

Románico”. Esta actividad, organizada junto con otros

grupos (Canal de Castilla y Mancomunidad Cabo Peñas,

en España, Anglona-Monte Acuto en Cerdeña, Terres

Romanes y Lot-et-Garonne en Francia), tiene como obje-

tivo la animación de los territorios asociados y el refor-

zamiento de su identidad mediante la promoción de su

patrimonio histórico y arquitectónico románico.

El proyecto incluye la realización de distintas activida-

des que combinan investigación y transferencia, investi-

gación-animación, investigación-creación de nuevas

funciones, investigación-desarrollo de nuevas competen-

cias, transferencia-elaboración de propuestas innovado-

ras, investigación-debates e intercambios culturales, etc.

Cada actividad de investigación o de transferencia tiene,

por ende, un objetivo específico que se integra en la

estrategia territorial. Mediante la combinación de accio-

nes locales, acciones transnacionales y difusión pedagó-

gica de los resultados, el proyecto se ha fijado, entre

otros objetivos:

a)la creación de un producto cultural “llave en mano” –

una exposición itinerante sobre el arte románico en los

territorios asociados que recalque los elementos de

“continuidad cultural” que constituyen las raíces de

las distintas entidades locales;

b)el encuentro entre los “encargados de la difusión”, que

consiste en un seminario anual para intercambiar opi-

niones sobre la importancia que tienen las raíces cul-

turales a la hora de valorizar la identidad local como

catalizador de nuevas dinámicas económicas;

c) la instalación, en varios lugares, de servicios de infor-

mación y de interpretación que faciliten la visita de los

monumentos.

El mantenimiento de los monumentos, con todas las

oportunidades económicas que esto representa, también

forma parte de sus planes.

A lo largo de todo el proceso, se llevó a cabo una refle-

xión sobre la manera de establecer relaciones con enti-

dades de investigación (incluidas las tecnológicas) y de

transformar los resultados en instrumentos para el desa-

rrollo. De esta manera se creó un equipo científico com-

puesto por investigadores, representantes de las autori-

dades locales y provinciales, técnicos del grupo LEADER,

hoteleros-restauradores, etc., que funciona como punto

de apoyo y de referencia permanente cuando se deben

tomar decisiones.
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INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO RURAL

Extracto del Programa de Investigación 

de la Comisión Europea 

“Calidad de vida y gestión de los recursos vivos” 

– Programa de Trabajo (diciembre de 1999)

5.5 Nuevos instrumentos y modelos para 

el desarrollo integrado y duradero de las zonas

rurales y de otros espacios pertinentes

La IDT (Investigación y Desarrollo Tecnológico) prestará una

atención particular a las zonas rurales y a los demás espa-

cios de interés, incluyendo las zonas de montaña y costeras.

5.5.1. El análisis de las situaciones, de la evolución y de

las tendencias del mundo rural exige, para cada categoría

de zona rural, análisis multisectoriales; un inventario de sus

puntos fuertes, débiles, de sus posibilidades y de sus caren-

cias, así como la formulación de distintos escenarios y el aná-

lisis de las interrelaciones entre zonas urbanas y zonas rura-

les, y una tipología de estas zonas, para identificar las

entidades territoriales pertinentes en función de los análisis

de desarrollo. Las acciones realizadas en el marco de pro-

yectos de desarrollo rural endógenos o exógenos se analiza-

rán con el fin de establecer modelos basados en las prácti-

cas reales y de estudiar la viabilidad de su transposición en

otras regiones de la UE. La cuestión de la ordenación y de la

valorización de los distintos sitos se abordará teniendo en

cuenta la importancia de los ecosistemas, los hábitats, el

patrimonio cultural y las actividades recreativas, se mostrará

un interés particular por la situación actual y por las pers-

pectivas de la agricultura multifuncional, así como por los

nuevos indicadores y parámetros que permitan evaluar la

importancia relativa de la agricultura y de la silvicultura. Se

elaborarán instrumentos y métodos que permitan evaluar la

contribución de la agricultura y de la pesca al desarrollo de

las zonas costeras y sus interacciones socioeconómicas con

otros sectores competidores.

5.5.2. La conceptualización del desarrollo integrado de las

zonas rurales y otras zonas de interés requiere una buena

comprensión del potencial que ofrecen las nuevas tecnologías

de la información y de la comunicación para favorecer el desa-

rrollo de las economías rurales; del impacto de las infraes-

tructuras y de los servicios públicos; del papel de la ordena-

ción del medio rural, del patrimonio cultural y natural; del

surgimiento del espíritu de empresa en las zonas rurales; de

los niveles de creación y de supervivencia de las empresas, en

particular las microempresas; de la restructuración de la eco-

nomía mundial y de sus repercusiones sobre las zonas rura-

les; de la reorganización de los mercados y de sus repercu-

siones sobre la producción y la comercialización de los

productos de las regiones rurales desfavorecidas. Se formula-

rán estrategias que fomenten la utilización integrada de los

recursos en las distintas regiones rurales, así como métodos

que inciten a la participación de la población y de los agen-

tes locales en los procesos de desarrollo rural; también con-

viene idear estrategias e instrumentos que permitan la trans-

ferencia de experiencias, de innovaciones y de conocimientos.

5.5.3. La evaluación de las políticas y de la eficacia del

desarrollo de las zonas rurales y del litoral implica una

mejora de los instrumentos específicos que permiten realizar

una descripción, una previsión, un seguimiento y una eva-

luación de referencia de todos los proyectos, medidas, pro-

gramas y políticas, incluidos los que tienen por objeto la

mejora de las estructuras agrícolas; un análisis comparativo

de la eficacia de las estructuras y de los procedimientos ins-

titucionales con el fin de definir los niveles de intervención

más adecuados y los modelos de asociación; una modifica-

ción de los conceptos y de las actitudes respecto al desarro-

llo rural; la aportación del capital social, de la identidad y

de la imagen territorial, de la participación y de la autoridad

de la población local, como condiciones previas para el éxito

de las estrategias de desarrollo rural; efectos de sinergia y

métodos perfeccionados para medir los elementos externos

positivos y negativos del desarrollo rural; la puesta a punto

y la aplicación de instrumentos y de métodos que permitan

evaluar la influencia regional o local de las ayudas estructu-

rales a favor de los sectores de la aquacultura y de la pesca.
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d) Facilitar la transferencia de los resultados
de las investigaciones sobre el terreno

La divergencia cultural entre investigadores y agentes de

campo (los empresarios, por ejemplo) a menudo dificulta

la transferencia de los resultados de la investigación. Los

investigadores, por su parte, están interesados en los

aspectos fundamentales de la investigación (verificación

de hipótesis científicas) mientras que las empresas, por

ejemplo, buscan resultados inmediatos. La creación de

interfases entre agentes de campo e investigadores

puede ser una manera de colmar esta divergencia.

La interfase se puede crear estableciendo una red con

todos los agentes concernidos, lo que permite los inter-

cambios sustanciales de información en determinados

momentos clave. También se puede crear a través de un

cambio institucional mediante el establecimiento, den-

tro de las estructuras existentes, de un espacio perma-

nente de referencia, con un equipo, una plantilla, un

nuevo departamento, etc., que se encargue del segui-

miento y del desarrollo de resultados de investigación

sobre el terreno.

El grupo LEADER Livradois-Forez (Auvergne, Francia) se

ha basado en las investigaciones realizadas por el his-

toriador Pierre-Roger Gaussin, que elaboró un censo de

las antiguas abadías ‘casadéas’[8] en Francia, Italia,

España y Suiza, para concebir un proyecto de valoriza-

ción de estas abadías como testimonio de la historia que

las unió durante varios siglos. Así fue cómo los munici-

pios de Chaise-Dieu (Livradois-Forez), Frassinoro (zona

LEADER Antico Frignano, Emilia-Romana, Italia) y Bur-

gos (Castilla-León, España) decidieron establecer un

proyecto de cooperación en el marco de LEADER y de

RAPHAEL[9]. Se están realizando investigaciones históri-

cas en común sobre las relaciones que existieron entre

los distintos sitos, con vistas a la creación de una “Fede-

ración de Sitos Casadeos”. Los investigadores están

acompañados por profesionales del desarrollo que parti-

cipan en la elaboración de un documento común en el

que se presenta la historia de estos sitos casadeos.

En el caso de Chaise-Dieu, los encargados a nivel local

han decidido situar la dimensión cultural como punto

central de la problemática de desarrollo. El municipio ha

contratado a una persona encargada de realizar algunas

investigaciones complementarias y del seguimiento per-

manente del proyecto.

3.4.3 Encontrar soluciones 
de financiación alternativas

Existen muchas soluciones alternativas para hacer

frente a los escasos fondos que se suelen poner a dis-

posición de la investigación en materia de desarrollo

rural[10]. A continuación se ofrecen algunos ejemplos

utilizados en el marco de LEADER.

> Una primera solución consiste en reducir los costes

al mínimo. Esto se puede lograr recurriendo, por

ejemplo, a los estudiantes. Este es el método que se

ha utilizado sistemáticamente en la red UNI-Mobil,

descrita anteriormente. En este caso concreto, el

control por parte de empresas externas del trabajo

realizado por los estudiantes fue el método que se

utilizó para conciliar este bajo coste con una cierta

garantía de calidad.

> Otra solución puede consistir en movilizar fondos de

investigación ya previstos en el marco de las políti-

cas nacionales. El caso de la Haute-Loire es un buen

ejemplo, gran parte de la investigación fue finan-

ciada por el CNRS en el marco de un programa que

lanzó este instituto estatal hace 25 años.

> Asimismo, se puede recurrir a los propios produc-

tores, sobre todo cuando se trata de investigación

aplicada para las empresas. Así se hizo un el proyecto

neerlandés LEANOVA que ya se ha presentado ante-

riormente. En este caso, las empresas beneficiarias

cubrían el 40% de los costes de la investigación que

se realizaba para ellas.

> Una solución que se ha utilizado mucho consiste en

recurrir al presupuesto de las colectividades loca-

les (municipios, provincias, regiones, etc.). Esta

solución es posible a largo plazo, cuando el interés

de la investigación para el desarrollo local ha que-

dado claramente demostrado y ha sido reconocido por

las autoridades públicas.

> Finalmente, en algunos casos, también se ha conse-

guido movilizar a algunos fondos específicos. En el

Maestrazgo (Aragón, España), por ejemplo, los com-

ponentes más caros de la investigación se costearon

gracias a un fondo nacional creado especialmente

para la reconversión de las zonas mineras.

[8] Relacionadas con la Chaise-Dieu, abadía que en la Edad Media

gozó de determinados poderes y privilegios pontificios.

[9] Programa Europeo de apoyo al fomento del patrimonio cultural.

[10] Para más información sobre la financiación alternativa, 

véase el expediente “La financiación local en los territorios rurales”,

Observatorio Europeo LEADER, 2000.
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Habida cuenta de las dificultades que supone la finan-

ciación de la investigación, conviene combinar distin-

tos tipos de financiación y aprovechar la autofinancia-

ción y los efectos palanca entre las distintas fuentes de

financiación disponibles.

La búsqueda de formas alternativas de financiación

también permite ofrecerles a los investigadores recur-

sos complementarios para adaptar sus trabajos a las

necesidades locales. De hecho, los investigadores a

menudo están en busca de fondos para acabar o mejo-

rar la calidad de los resultados de su trabajo. Una oferta

de medios financieros que puedan completar los que ya

tienen puede permitir negociar una adaptación de los

resultados para que se atengan a las realidades locales.

3.5 Elementos para una estrategia
local vinculada a la investigación

El examen de algunas soluciones e instrumentos utili-

zados para establecer vínculos entre la oferta y la

demanda de investigación para las zonas rurales mues-

tra que existe una gran variedad de posibilidades.

Queda por ver cómo se pueden articular en torno a una

estrategia de conjunto. A continuación se señalan algu-

nas pistas que podrían ayudar a los grupos locales en

sus reflexiones sobre este tema.

a) Articular varias soluciones e instrumentos

Cada situación particular requiere la concepción y la eje-

cución de una solución específica que se apoye en uno o

varios instrumentos. Si la cuestión se plantea en términos

de distanciamiento, visibilidad o costes, habrá que esta-

blecer una masa crítica de suficiente peso y se tendrán que

buscar los instrumentos más adecuados para este fin. Sin

embargo, esto no significa que el problema no se vaya a

plantear asimismo en términos de divergencias en las prác-

ticas y habrá que pensar desde el principio en soluciones

que permitan una evolución de las prácticas utilizadas por

los investigadores. A este respecto, las soluciones finan-

cieras se deben considerar más bien como palancas que sir-

ven para obtener los cambios deseados.

b) Detectar y movilizar 
los recursos humanos adecuados

Independientemente de las soluciones que se hayan

escogido, su éxito depende en gran medida de los recur-

sos humanos en los que se van a apoyar. Las personas

que conocen tanto el mundo de la investigación como

el del desarrollo rural son, por lo general, recursos clave

y un elemento que ofrecerá garantías de éxito a la hora

de crear vínculos entre ambos mundos.

En el ejemplo del grupo LEADER Inverness & Nairn (Esco-

cia, Reino Unido) que se presentó antes, el hecho de que

el coordinador contratado para el proyecto fuera un anti-

guo investigador en desarrollo comunitario hizo que se

consolidara la asociación con la universidad. No es

extraño encontrar casos parecidos en las experiencias que

han tenido éxito en la creación de vínculos entre la inves-

tigación y el desarrollo.

Para salir de su aislamiento o para comprender mejor las

necesidades, en términos de conocimientos, de un terri-

torio, los propios investigadores necesitan interlocutores

sobre el terreno que no sólo sean portadores de ideas y

de críticas, sino que también hablen el mismo lenguaje

que ellos o que, por lo menos, sean capaces de com-

prenderlo y de servir de interfase con los agentes locales.

Los vínculos personales que pueda tener un investigador

con un territorio también facilitan la situación. A

menudo, son los investigadores originarios del territorio

en cuestión los que proponen las primeras iniciativas o

los que suelen mostrarse más abiertos a la hora de

comenzar una colaboración. Por ello, el grupo de acción

local tiene mucho interés en identificar a los investiga-

dores desde el comienzo de sus actividades, como hicie-

ron los grupos LEADER Maestrazgo o Burgenland.

c) Tener en cuenta los efectos de impulsión
y fijarse objetivos al respecto

Sea cual fuere la solución escogida, ésta siempre ten-

drá un efecto de impulsión. Por ejemplo, el inicio de

una colaboración entre investigadores y agentes del

desarrollo suele tener como efecto que evolucionen las

motivaciones, los intereses y las prácticas tanto por

parte de los investigadores como por parte de los agen-

tes locales, con lo que se logra suprimir algunos obs-

táculos que a veces pueden parecer insuperables. Asi-

mismo, se suelen establecer vínculos personales que

facilitan la perennización de la colaboración que se

establece. Parece como si los vínculos entre los mun-

dos de la investigación y del desarrollo se reforzasen a

sí mismos por el mero hecho de haber sido creados. De

esta manera, los propios técnicos de campo, con el

apoyo de las poblaciones, pueden integrar algunos ele-

mentos de investigación en sus actividades como apoyo

a los recursos procedentes del exterior.
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Ser conscientes de estos efectos de impulsión y tener-

los en cuenta en las evaluaciones permite asentar mejor

una estrategia a largo plazo, encontrar soluciones com-

plementarias para reforzar estos efectos y sistemati-

zarlos, y dotarse de objetivos más ambiciosos.

De esta manera, en el Maestrazgo (Aragón, España), el

grupo LEADER se fijó como objetivo complementario en

su colaboración con la universidad atraer “cerebros” a su

territorio. Por ello, todas las acciones se evalúan siste-

máticamente en este sentido, sacando partido de los fra-

casos y de los éxitos conseguidos en este punto especí-

fico. Este objetivo, fundamental para el GAL, se inscribe

dentro de una estrategia para la revitalización del terri-

torio que tiene como fin su repoblación con personas por-

tadoras de innovaciones y creadoras de nuevas activida-

des. En muchos proyectos de vinculación con las

universidades y los centros de investigación, encontramos,

de hecho, un efecto de asentamiento de los antiguos

estudiantes en prácticas o de los investigadores, ya sea

porque son originarios de la región y vuelven a la misma

o porque se han sentido atraídos y deciden instalarse allí.

d) Apoyarse en la asociación local

La asociación local también puede ser un elemento

clave para el reforzamiento de los vínculos entre inves-

tigadores y agentes de desarrollo en el territorio rural.

De hecho, constituye un espacio particularmente inte-

resante para confrontar reflexiones, ideas y modos de

pensamiento que permitan definir objetivos y una estra-

tegia común para el territorio.

La participación de investigadores o instituciones de

investigación cercanas al territorio en la asociación

local puede crear una serie de motivaciones y facilitar

el diálogo. Los investigadores suelen buscar este tipo

de relaciones y, por lo general, aportan elementos posi-

tivos para la calidad de las reflexiones estratégicas del

grupo de acción local.

En la zona LEADER Vinschgau/Val Venosta (Trento-Alto-

Adagio, Italia), la asociación local cuenta con la parti-

cipación de un docente-investigador de la Universidad de

Innsbruck que desempeña un papel de apoyo a las refle-

xiones estratégicas del grupo y constituye un elemento

de evaluación exterior crítico que permite al GAL evolu-

cionar positivamente en sus estrategias territoriales.

La participación de investigadores o de universitarios

en la asociación local puede, por otra parte, llevar a la

creación de proyectos de colaboración concretos como

hemos visto en el ejemplo del grupo LEADER de la

Haute Vallée de la Loire et du Mézenc (Francia). Al ser

una de las especificidades de LEADER, la asociación

local suele ser la vía por la que la Iniciativa Comunita-

ria de desarrollo rural aporta un valor añadido y abre

perspectivas para la participación de investigadores en

el desarrollo local que anteriormente eran impensables.

e) Funcionar en red

El funcionamiento en red entre territorios rurales es otra

especificidad de LEADER que puede aportar un valor aña-

dido decisivo en la creación de vínculos entre el mundo

de la investigación y el del desarrollo. En el presente

capítulo se ofrecen numerosos ejemplos que ilustran este

hecho, sobre todo en casos en los que se requiere una

masa crítica de suficiente peso para poder establecer un

vínculo con las universidades y la investigación.

El funcionamiento en red permite, asimismo, imitar las

buenas prácticas de otros. No siempre es indispensable

crear un proyecto de investigación ad hoc para un terri-

torio: a veces se pueden aprovechar las “buenas prác-

ticas” de otros, lo que supone una reducción de costes

y una mayor posibilidad de éxito. Por ejemplo, en los

Países Bajos, el proyecto LEANOVA para la innovación

en las pequeñas empresas se concibió y se aplicó en dos

zonas LEADER basándose en la experiencia cosechada

por la Universidad de Drenthe en este territorio a tra-

vés de un proyecto llamado “INNOVA”.
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Capítulo 4

Posible papel, papel real
y valor añadido de LEADER
en los procesos
de aprendizaje 
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Dado que LEADER interviene a nivel local, cerca de

los agentes y de sus actividades para crear, ante

todo, vínculos entre ellos, resulta ser un instru-

mento clave para la constitución y la renovación de

una sociedad local que aprende. La experiencia de

LEADER I y LEADER II así lo confirma. Sin embargo,

existen limitaciones en la capacidad que se tiene a

nivel local para asimilar todos los elementos que

intervienen en el proceso de aprendizaje y en la

valorización de todas las bazas que están disponi-

bles. Ampliar la asociación local y participar en dis-

tintas redes contituyen unos medios esenciales para

superar esas limitaciones.

4.1 LEADER y la investigación

En el capítulo anterior se han señalado los principales

obstáculos y las soluciones/instrumentos que se pue-

den utilizar para establecer vínculos entre las necesi-

dades de conocimiento para el desarrollo rural y la

oferta de investigación. El papel desempeñado por

LEADER a este nivel se ha mostrado claramente utili-

zando ejemplos concretos. De todo ello, las principales

conclusiones que podemos sacar son las siguientes:

> Ante todo, LEADER interviene en todo lo relativo a

la creación de vínculos: vínculos entre los investiga-

dores y los territorios rurales que les llevan a intere-

sarse por dichos territorios, a volver a descubrir/valo-

rizar antiguos lazos, incluso a afincarse allí; vínculos

entre investigadores y agentes locales (empresarios,

agricultores, etc.); vínculos entre los agentes loca-

les y los recursos del territorio (nuevos conocimien-

tos sobre dichos recursos); vínculos entre distintas

fuentes de financiación, etc.

> La intervención de LEADER también incide en otros

campos, en particular, en la evolución de los méto-

dos y de las prácticas que se utilizan.

> Al centrar su interés en los vínculos, LEADER aborda el

fondo del problema de los vínculos entre las necesida-

des y la oferta de investigación y, por ende, produce un

efecto palanca considerable. De hecho, los grupos

LEADER que han establecido vínculos con centros de

investigación y universidades como eje estratégico de

sus trabajos cosechan ahora los frutos de estos esfuer-

zos ya que han creado unas condiciones idóneas para

la participación activa y enriquecedora de estas insti-

tuciones en los procesos de aprendizaje a nivel local,

procesos que terminan por mantenerse a sí mismos con

el paso del tiempo. Los efectos, en términos de valo-

rización de los recursos locales y de mejora de la cali-

dad de las intervenciones, son considerables.

> Los ejemplos presentados en este expediente, sin

embargo, no son representativos de las intervencio-

nes realizadas por todos los grupos LEADER en este

ámbito específico de intervención. De hecho, sin

poder sacar un balance exacto a nivel europeo,

parece bastante claro que sólo una minoría de los

grupos LEADER ha intentado y ha conseguido esta-

blecer una buena relación con los organismos de

investigación y las universidades.

> La divergencia entre la importancia que tiene este

campo de intervención de LEADER y lo que han hecho

en la práctica los grupos LEADER, en términos cuan-

titativos (número de grupos concernidos), se debe

considerar a la luz de los obstáculos que existen entre

el mundo de investigación y el del desarrollo rural

(alejamiento de las universidades y centros de inves-

tigación del medio rural, entre otros) así como de las

diferencias de planteamiento, de prácticas, de len-

guaje y de métodos de intervención.

> Algunas características específicas de LEADER, sobre

todo la asociación local y la participación en redes,

son elementos que permiten superar esta dificultad.

Los ejemplos que se han presentado muestran cómo

la asociación local puede constituir un espacio para

confrontar intereses y prácticas de los investigado-

res y de los agentes locales. En cuanto a la partici-

pación en redes, permite superar los problemas de

distanciamiento y generar las masas críticas que a

veces resultan necesarias.

Posible papel, papel real
y valor añadido de LEADER
en los procesos de aprendizaje
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4.2 Propuesta de planteamiento
para el análisis del papel de LEADER
en las demás fases de los ciclos
de aprendizaje

Si procedemos a un estudio de las fases que corres-

ponden a cada uno de los tres tipos de ciclos que hemos

identificado, terminamos con un total de doce posibles

fases que se complementan entre sí en los procesos de

aprendizaje integrados.

Cada una de estas fases constituye un ámbito particular

que se centra en una problemática específica a partir de

la cual se pueden identificar los puntos fuertes, los pun-

tos débiles y los obstáculos que deben superarse y que

son propios de cada territorio. Cada una de esas fases

constituye, por lo tanto, un posible ámbito de interven-

ción específico de LEADER y desempeña un papel parti-

cular en el conjunto de los procesos de aprendizaje.

Intentar ofrecer un análisis detallado de cada una de estas

fases/campos de intervención en el marco de este expe-

diente resultaría imposible. De ahí que nos limitemos en

este capítulo a abordar la intervención de LEADER res-

pondiendo, de manera general, a las siguientes preguntas:

1)¿Qué tipo de intervención específica requiere cada

fase para su correcto desarrollo, para permitir una

evolución completa de los ciclos de aprendizaje y

para favorecer la consolidación de una sociedad que

aprende?

2)¿Qué papel ha desempeñado y puede desempeñar

LEADER frente a estas necesidades de intervención?

3)¿Qué intervención efectiva ha tenido LEADER en cada

fase? ¿Cuáles han sido las lagunas o “fallos” de

LEADER y por qué se han producido?

4)¿Cuáles son los futuros retos y como se deben abordar?

Leyenda:

> En negrita: el papel de LEADER abordado en el capítulo anterior

> En cursiva: el papel de LEADER abordado parcialmente en el capítulo anterior

> En caracteres normales: el papel de LEADER abordado en el presente capítulo

EL PAPEL DE LEADER EN LAS DISTINTAS FASES DEL CICLO DE APRENDIZAJE

2) Identificación 

de las necesidades
1) Animación 

6) Aplicación de

los conocimientos

adquiridos

3) Búsqueda de

fuentes/oferta 

4) vínculos/

negociaciones con

fuentes/oferta 

5) Producción/

adquisición

de conocimientos

Ciclo interno 
3a) Conocimientos

locales

4a) Vínculo con

los detentores locales

de conocimientos

5a) Reapropriación

Ciclo externo 

3b) Conocimientos

por adquirir existentes

en otro lugar

4b) Vínculos con

otras experiencias
5b) Transferencia

Ciclo mixto 
3c) Conocimientos

por crear

4c) Vínculos

con organismos

de investigación

5c) Investigación
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4.2.1 La animación

a) Necesidades específicas de intervención

La animación es el punto de partida de los ciclos de

aprendizaje. La componen todo lo que facilite los pro-

cesos de reflexión y las acciones anteriores a la identifi-

cación de las necesidades de conocimientos, es decir, el

análisis de la situación local, la reflexión estratégica, la

concepción y la ejecución de proyectos y su evaluación.

Se trata, por lo tanto, de un primer ciclo del proceso

de desarrollo que requiere distintos tipos de interven-

ción con el fin de maximizar los efectos en términos de

desarrollo local. A continuación se ofrece un esquema

que resume las distintas fases de ese ciclo, las princi-

pales tareas/objetivos, en términos de animación entre

cada fase, y algunos ejemplos de instrumentos de ani-

mación para cada una de ellas.

Leyenda:

> cuadrados: fases principales de un proceso de desarrollo

> círculos: ejemplos de tareas/objetivos de animación entre cada fase

> óvalos: ejemplos de posibles instrumentos de animación para lograr estos objetivos

L’ANIMATION DU CYCLE D’APPRENTISSAGE: 

INTERVENTIONS POSSIBLES POUR LE DÉVELOPPEMENT D’UN TERRITOIRE RURAL
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de identidad
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de los vínculos

sociales

Revalorización 

de los conocimientos

locales
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b) Posible papel de LEADER

Gracias a su proximidad con los portadores de proyec-

tos, LEADER puede desempeñar un papel esencial en las

distintas fases del ciclo de animación de los proyectos.

El planteamiento territorial, ascendente, integrado, la

asociación local, el modo de financiación local son

algunos elementos indispensables para la plena reali-

zación de las tareas de animación de los procesos de

desarrollo local.

En este sentido, LEADER es un instrumento perfectamente

adaptado a estas tareas. A continuación se ofrecen algu-

nos ejemplos de posibles intervenciones a este nivel.

POSIBLE PAPEL DE LEADER EN LA FASE 

DE ANIMACIÓN DEL CICLO DE APRENDIZAJE[11]

> Recabar ideas en el territorio

> Crear una visión de conjunto del territorio

> Volver a establecer contactos entre los agentes

que no han colaborado en el pasado o que han

dejado de colaborar

> Impulsar nuevas actividades

> Poner en marcha mecanismos que permitan

reconocer y redescubrir la identidad local

> Orientar las energías hacia planteamientos colectivos

> Multiplicar las sinergias internas entre los proyectos

> Recrear-renovar la cohesión y la solidaridad

mediante una sensibilización progresiva respecto

a los proyectos colectivos

c) Intervención efectiva de LEADER

Habida cuenta de que la vocación esencial de LEADER

es la animación a nivel local, es en este ámbito donde

su intervención ha sido más patente.

Dicha intervención ha sido especialmente importante a

la hora de iniciar o reactivar el ciclo de desarrollo en

los territorios en declive, en fase de abandono, venci-

dos por el desaliento de los agentes locales frente a la

crisis de la agricultura y de las actividades tradiciona-

les, el éxodo de los jóvenes, etc. En estos territorios que

se han “debilitado”, en términos de los vínculos socia-

les para el aprendizaje, los principales esfuerzos se han

centrado en reconstituir el ciclo de desarrollo. Otras

aportaciones importantes de LEADER han sido el

(re)aprendizaje de la manera de compartir los conoci-

mientos adquiridos y la manera de generar una reflexión

colectiva, sobre todo en aquellas zonas en las que los

agentes ya no comunicaban entre sí o incluso estaban

en conflicto.

d) Retos para el futuro

A pesar de la importante plusvalía que ha aportado

LEADER en términos de animación de los procesos de

desarrollo, también han aparecido limitaciones en este

ámbito de intervención, entre las que cabe señalar:

> limitaciones en el número de portadores de proyectos,

debido a la limitada financiación de que se disponía;

> limitaciones en la comprensión de las dificultades

que padece el territorio;

> en términos más generales, limitaciones en la crea-

ción de procesos sociales que faciliten la aceptación

de nuevos conceptos y de nuevos planteamientos,

más allá de la intervención LEADER.

Una forma de sistematizar la animación podría consis-

tir en no limitar el análisis al capital del territorio[12] y

a su capital de conocimientos, sino también analizar lo

que podríamos llamar las “carencias” o las “pérdidas”

del territorio, ya que todo territorio rural padece tam-

bién una serie de carencias, de rigideces o de pérdidas

que traban su capacidad para construir el futuro. Estas

debilidades suelen tener un fuerte poder de acondicio-

namiento de los ciclos de aprendizaje y de experimen-

tación, ya que inciden en la pérdida de confianza res-

pecto al futuro del territorio. Asimismo, condicionan la

búsqueda de conocimientos externos al territorio así

como las capacidades internas de adaptación y de inte-

gración. Por lo tanto, aún queda por consolidar la ani-

mación como instrumento para la creación de proce-

sos sociales que tengan como objetivo facilitar la

identificación de las carencias en términos de recur-

sos y de conocimientos locales.

[11] Los distintos papeles que se presentan en este cuadro 

así como en los subsiguientes fueron identificados por los grupos

LEADER que participaron en el seminario “Transférer l’innovation”,

Pieve di Cadore (Veneto, Italia).

[12] Véase la definición del “capital” del territorio y la utilización

de este concepto en los cinco fascículos dedicados a la competitividad

de los territorios rurales: “Construir una estrategia de desarrollo

territorial en base a la experiencia de LEADER”, Observatorio Europeo

LEADER, 2000.
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4.3 Identificación
de las necesidades en materia
de adquisición de conocimientos

a) Intervenciones específicas

Las necesidades en materia de adquisición de conoci-

mientos aparecen en las distintas fases del ciclo de

desarrollo de un territorio rural:

> en las reflexiones estratégicas,

> en el surgimiento de ideas para proyectos,

> en el paso de las ideas a los proyectos,

> en la ejecución de los proyectos,

> en el momento de la evaluación.

Con cierta frecuencia ocurre que las necesidades de

conocimientos no surgen por distintas razones:

> los agentes locales no son conscientes de las limita-

ciones de sus conocimientos y de la necesidad que

tienen de adquirir otros conocimientos;

> opinan que pueden acceder fácilmente a los conoci-

mientos que necesitan;

> han perdido la confianza.

Esto suele ocurrir en situaciones en las que hay una

falta de contacto con el exterior y un aislamiento de los

agentes, sobre todo en los territorios marginales o debi-

litados en términos de relaciones sociales. En estos

territorios habrá una tendencia, por lo tanto, a focali-

zar la acción en la iniciación de procesos de desarro-

llo, dándole menos importancia a la identificación de

las necesidades en materia de conocimientos.

Sin embargo, es precisamente en estos territorios en los

que las necesidades de conocimientos son más impor-

tantes. De hecho, los territorios rurales en plena muta-

ción se enfrentan a la cuestión de la “validez” del patri-

monio de conocimientos contextuales frente a los

desafíos del futuro. A menudo, estos conocimientos se

han vuelto (o se están volviendo) obsoletos debido a la

velocidad de los cambios no controlados (conocimientos

agrícolas en las zonas en las que la agricultura ya no

desempeña un papel económico esencial, por ejemplo).

En este contexto, la necesidad de generar nuevas venta-

jas competitivas obliga a crear, de cualquier manera, un

nuevo “nicho” o patrimonio de conocimientos.

Por el contrario, en los territorios en los que el balance

de conocimientos contextuales es positivo, se plantea la

cuestión de los conocimientos que se deben crear o que

se deben adquirir para afirmar el valor del patrimonio de

EJEMPLOS DE “CARENCIAS O PÉRDIDAS” DE UN TERRITORIO RURAL EN ALGUNOS DE SUS COMPONENTES

Gobierno e instituciones

La proximidad no genera sinergias

Baja concertación interinstitucional

Baja capacidad de contractualización financiera

Empresas aisladas de las instituciones y entre si

Fuga de cerebros

Imagen

Productos anónimos

Banalización del paisaje

Escasa posibilidad de retener competencias 

y empresas

Recursos naturales y medio ambiente

Contaminación

Baldío industrial

Abandono agrícola

Inexistencia de diálogo sobre el mantenimiento 

del paisaje

Principales 

rigideces del capital 

del territorio

Actividades y empleo

Sólo en algunos sectores

Desaparición en los servicios a la población

Eficaces en los productos en masa pero 

muy expuestos a la competencia

Empleo no cualificado
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que ya se dispone. Este proceso requiere un cierto tiempo

y reviste un carácter de claro corte social puesto que con-

siste en introducir cambios en las prácticas consolidadas

y ancladas en las culturas locales. La identificación de las

necesidades, en términos de investigación y de transfe-

rencia, implica una aportación de conocimientos cuya

necesidad deben reconocer los propios agentes. Estas

necesidades, ante todo, deben ser formalizadas y resul-

tar comprensibles para los propios agentes con el fin de

poder delegar la búsqueda de soluciones. Por otra parte,

pueden nacer tensiones debidas a la diferencia entre el

ritmo de la evolución externa y el ritmo de cambio de los

conocimientos internos. En cualquier caso, el proceso de

integración de nuevos conocimientos requiere una base

de confianza inducida por algún éxito económico o

social. Para los agentes implica, por lo tanto, ampliar su

capacidad para hacer frente a sus propios problemas,

para construir comunidades duraderas.

Cuando los conocimientos internos están en declive

(debido a los cambios en las condiciones del mercado,

a la desaparición de las poblaciones portadoras de

conocimientos, etc.), la construcción de un nuevo

patrimonio de conocimientos requiere una investiga-

ción fundamental sobre el patrimonio local que permita

crear nuevas referencias para el desarrollo.

b) Posible papel de LEADER

Por sus intervenciones a nivel local, LEADER también

desempeña un papel esencial en la identificación de las

necesidades en materia de conocimientos. A continua-

ción se presentan algunos ejemplos de este posible

papel de LEADER.

POSIBLE PAPEL DE LEADER EN LA FASE 

DE IDENTIFICACIÓN DE LAS NECESIDADES 

DE CONOCIMIENTOS 

> Organizar visitas e intercambios

> Provocar la identificación de los puntos débiles

y de las posibles soluciones

> Identificar las oportunidades aún no explotadas

> Crear vínculos entre las iniciativas locales

> Ampliar la reflexión con los agentes de territorios

que tienen problemas o necesidades “similares”

> Identificar el posible valor añadido suplementario

que podrían aportar otras iniciativas ya existentes 

Conocimientos internos

ancestrales 

Portadores

de cierto

potencial 

En declive

Investigación
fundamental

Investigación
fundamental 
y aplicada

Experimentación,
hibridación de los

conocimientos

Conocimientos 
nuevos

Necesidad de construir 

un nuevo patrimonio de

conocimientos

LAS NECESIDADES DE CONOCIMIENTOS EN FUNCIÓN 

DE LA SITUACIÓN DE LOS CONOCIMIENTOS INTERNOS ANCESTRALES
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c) Intervención efectiva de LEADER

Por las razones expuestas anteriormente, los grupos

LEADER han centrado sus esfuerzos mucho menos en la

emergencia de las necesidades de conocimientos que en

la animación del ciclo de proyectos propiamente dicho.

En gran medida, esto se debe a:

> insuficientes contactos con el exterior que permitan

resaltar las limitaciones que tienen las acciones

internas;

> las dificultades que existen para resaltar las carencias

de conocimientos que son necesarios para asegurar

la viabilidad de los proyectos.

d) Retos para el futuro

Un análisis más sistemático de las necesidades de cono-

cimientos de un territorio rural suele implicar una con-

frontación de los agentes locales con experiencias

externas. La multiplicación y la diversificación de los

intercambios de información y experiencias es un ele-

mento clave que se debe tener en cuenta en el futuro.

También suele resultar necesario un trabajo interno

para superar la resistencia al cambio. Una forma de

lograrlo consiste en considerar este proceso como uno

más de los que son necesarios para la renovación de los

territorios y para crear las condiciones indispensables

para que los agentes locales estén dispuestos a correr

riesgos. Estos procesos se pueden dominar más fácil-

mente a nivel colectivo que a nivel individual.

4.4 Identificación/búsqueda
de los recursos

a) Necesidades específicas de intervención

Una vez identificadas las necesidades en materia de

conocimientos se plantea el problema de detectar las

fuentes. Sin embargo, estas dos fases no siempre se

suceden en este orden ya que, a menudo, es la detec-

ción de los recursos la que hace surgir las necesidades,

lo que implica, por lo tanto, volver a la fase de anima-

ción para el lanzamiento del proyecto.

Una vez conocidas las necesidades de adquisición de

conocimientos para una acción concreta, resulta inte-

resante proceder a un inventario:

> de lo que ya existe en el territorio y se puede recu-

perar/revalorizar;

> de lo que existe en otros lugares y se puede transferir;

> de lo que no está disponible y se debe, por lo tanto,

producir mediante un trabajo de investigación.

El proyecto para la creación del Museo de los Tapices,

en Luxemburgo, utilizó este sistema “marginal” para

introducir innovaciones, basándose en experiencias ya

consolidadas. En este caso, las fuentes de conocimien-

tos eran, en gran parte, locales y se completaron con

recursos externos que se transfirieron y con algunas

investigaciones específicas, como se señala en el cua-

dro a continuación.
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INTRODUCCIÓN DE NUEVOS CONOCIMIENTOS EN UNA ACCIÓN PARA LA CREACIÓN DE UN MUSEO PARA LA

VALORIZACIÓN DE LAS ANTIGUAS TECNOLOGÍAS TEXTILES: EL CASO DEL MUSEO DE LOS TAPICES (LUXEMBURGO)

Ámbito concerni-

do respecto al

capital del terri-

torio

Resultados

mínimos esperados

con los conoci-

mientos internos

disponibles

Resultados

prospectivos:

acciones que

requieren nuevos

conocimientos 

Nuevos conocimien-

tos e instrumentos

que debe crear la

animación y la

investigación/

transferencia

Efectos inducidos

y nuevos puntos

de partida

Entorno Creación de un

espacio protegido

Renovación del

patrimonio

construido

Desarrollo turístico

como base del

mantenimiento del

espacio natural

Valorización de

una tecnología

antigua 

Concepto que re-

quiere nuevas prác-

ticas: animación

Contenido del

proceso y oportuni-

dades potenciales:

investigación

Aumento del

turismo

“ecológico”

y cultural

Actividades y

empleo

Creación de una

“Casa del Parque”,

punto de apoyo y 

de información de 

las actividades

turísticas

Creación de

empleo local

Introducción de la

venta directa de

productos locales

Introducción

de producción 

eco-compatible

(las plantas

medicinales)

Cohesión social Integración de para-

dos de larga duración

Concertación entre

municipios

Transferencia de

conocimientos:

formación

Contenido de los

acuerdos: animación

Creación de una

asociación de

gestión

Las necesidades de intervención para identificar las

fuentes se basa, sobre todo, en un trabajo de detección

sistemática y de gestión de la información en esta

materia.

b) Posible papel e intervención efectiva
de LEADER

POSIBLE PAPEL DE LEADER EN LA FASE 

DE DETECCIÓN DE LAS FUENTES/OFERTAS 

DE CONOCIMIENTOS 

> Compararse a territorios similares

> Ampliar las posibilidades mediante la información

y el análisis de mercados

> Ampliar las fronteras de los conocimientos 

y de los contactos

Al encontrarse siempre cerca de la zona donde interviene,

LEADER ha contribuido mucho a la identificación de las

fuentes de conocimientos a nivel local y ha servido para

identificar, por ejemplo, a ‘personas-recurso’ que poseen

los conocimientos locales que están en vías de desapa-

rición. LEADER ha realizado un trabajo considerable en

la recuperación de estos conocimientos (ciclo “interno”).

El trabajo en red también ha servido para que los gru-

pos LEADER conozcan a otros territorios y experiencias

de desarrollo rural, dándoles así la posibilidad de iden-

tificar a fuentes de conocimientos externos que podían

transferirles conocimientos (ciclo “externo”).

No obstante, como ya se ha señalado anteriormente, las

fuentes de conocimientos que resultaron más difíciles

de identificar para los grupos LEADER fueron las uni-

versidades y centros de investigación dispuestos a rea-

lizar trabajos acordes con las necesidades locales.
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c) Retos para el futuro

En el futuro, sólo se podrá realizar un salto cualitativo

importante en la capacidad de detección de las fuen-

tes vinculadas a las universidades y centros de investi-

gación si se logra una mayor implicación de estas fuen-

tes en los procesos locales. Una forma de lograrlo

consiste en asociar los investigadores a los procesos de

desarrollo territorial o fomentar la creación de redes de

investigadores que trabajen sobre temas clave para el

desarrollo rural. Un cierto “carácter universal” de la

investigación podría ayudar a superar el aislamiento

territorial, esa frontera invisible que son las diferencias

culturales. Los investigadores también podrían esfor-

zarse para ofrecer unos conocimientos más transferibles

y para apoyar la transmisión de conceptos y de prácti-

cas. También constituyen una fuente valiosa para la

ampliación de los contactos.

En este sentido, la cooperación interterritorial y trans-

nacional, en el futuro, debería apoyarse en las redes

de investigadores-expertos para crear relaciones a

más largo plazo entre territorios, universidades y cen-

tros de investigación para detectar las fuentes más

adecuadas para el desarrollo de los conocimientos.

4.5 La vinculación/negociación
con las fuentes de conocimientos

a) Necesidades específicas de intervención

En el capítulo anterior, se señalaron los distintos obs-

táculos que se interponen para la creación de vínculos

entre agentes de desarrollo, universidades y organismos

de investigación así como las posibilidades que existen

para superar esas dificultades. De forma parecida se

plantea el problema de la vinculación/negociación con

las instituciones públicas que producen conocimientos

que también se encuentran fragmentados debido a las

especializaciones. Por otra parte, en términos de nego-

ciación con las estructuras privadas (investigación de

tipo industrial), la negociación exige un trabajo previo

consistente en la generación de una “masa crítica” y en

la búsqueda de apoyo institucional, como lo muestra el

ejemplo del grupo LEADER Anglona-Monte Acuto (Cer-

deña) que se presentó anteriormente.

Pese a todo, el principal obstáculo suele ser esa visión

a corto plazo que a veces se impone por las necesida-

des que urge satisfacer. Esto impide que se aprovechen

mejor los vínculos existentes o potenciales entre los

agentes del territorio y las fuentes de competencias. 

La búsqueda de soluciones inmediatas no permite “con-

dicionar” a la demanda. ¿Cuántos estudios costosos han

terminado en el cajón de sastre porque resultaron ser

demasiado poco pertinentes para ejecutar acciones que

estuvieran adaptadas al contexto específico, a los

medios disponibles y dentro de unos plazos considera-

dos aceptables?

b) Posible papel e intervención efectiva
de LEADER

POSIBLE PAPEL DE LEADER EN LA FASE 

DE VINCULACIÓN/NEGOCIACIÓN 

CON LAS FUENTES/OFERTAS DE CONOCIMIENTOS

> Reconocer los puntos de apoyo para movilizarlos

> Atraer la “materia gris” hacia el territorio

> Intensificar las relaciones con las instituciones

para favorecer la colaboración

> Crear una masa crítica en torno a una idea, 

un portador de idea

> Maximizar el efecto que aportan las redes 

También en este caso, los grupos LEADER han trabajado

mucho más en los vínculos con los recursos locales que

con las fuentes externas al territorio. En este caso ade-

más, el vínculo se ha establecido en primer lugar con

otros territorios LEADER, en particular en el marco de

la cooperación transnacional.

En cuanto a los vínculos con la investigación, los distin-

tos grupos LEADER se encuentran en etapas diferentes de

su capacidad para comprender la utilidad que supone el

comenzar negociaciones y crear vínculos de este tipo.

Incluso hay algunos que tienen actitudes negativas frente

a conceptos como la innovación, la experimentación, la

creación de competencias. A veces, han logrado encon-

trar soluciones más “inmediatas” por medio de la contra-

tación de asesores ya conocidos, pero sin realizar un aná-

lisis más amplio de otras alternativas que hubieran

resultado más pertinentes o menos costosas.

c) Retos para el futuro

Frente a las dificultades para comunicar con los inves-

tigadores y otras fuentes de conocimientos ¿Cómo se

puede aprender o construir el “lenguaje” que permita

formular propuestas, identificar las necesidades en tér-

minos de construcción de competencias? Este proceso

requiere una cierta modestia por parte de los grupos

LEADER para que se planteen cuestiones relativas a su

forma de intervención: ¿En qué situación nos encon-
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tramos en términos de aplicación de un modelo de

desarrollo rural? ¿Cuál es nuestra aportación a los con-

ceptos, a la creación de competencias?

Por otra parte, los grupos LEADER no deben limitarse

simplemente a servir de estructuras de interfase, sobre

todo cuando en los territorios existen otras estructuras

que desempeñan ese papel. Los técnicos de LEADER

ganarían mucho si participaran en los procesos de

investigación ya que les permitiría comprender el “len-

guaje” de los investigadores y de otras fuentes de com-

petencias. La vinculación/negociación con las fuentes

implica, por lo tanto, una cierta “profesionalización”

del papel desempeñado por los grupos LEADER.

4.6 La producción/adquisición
de conocimientos

a) Necesidades específicas de intervención

Adquirir conocimientos implica integrarlos en los proce-

sos de aprendizaje a nivel local. Ya lo vimos en los capí-

tulos anteriores, el intercambio de experiencias entre

grupos LEADER puede llevar a identificar elementos que

constituyen el “núcleo” de los procesos de aprendizaje

colectivo en los territorios rurales. A través de estos mis-

mos mecanismos, los resultados de la investigación pue-

den ponerse a disposición de otros territorios, evitando

de esta manera la duplicación de esfuerzos y centrando

el trabajo en elementos complementarios.

Por otra parte y a pesar de los esfuerzos realizados, aún

persiste la falta de adaptabilidad de las estructuras de

investigación y de transferencia; al igual que ocurre con

la capacidad de aplicar sobre el terreno los conocimien-

tos que se ofrecen. Los territorios necesitan centros de

experimentación que estén cerca de los pequeños pro-

ductores y que sean capaces de apoyar la valorización y

la renovación de los conocimientos locales.

b) Posible papel e intervención efectiva 
de LEADER

POSIBLE PAPEL DE LEADER EN LA FASE DE

PRODUCCIÓN/ADQUISICIÓN DE CONOCIMIENTOS 

> Asegurar la ampliación de los conocimientos

mediante la participación del mayor número

posible de personas interesadas

> Aprovechar las investigaciones ya realizadas

> Solicitar la transferencia de experiencias 

y no la transferencia de “fórmulas listas para usar”

> Ofrecer a investigadores de diversos campos

la posibilidad de trabajar en el territorio y, 

a la vez, asegurar la coordinación de los distintos

trabajos de investigación

> Defender las innovaciones que desean y han 

escogido los agentes locales

En términos de producción/adquisición de conoci-

mientos, las intervenciones de LEADER se centraron

esencialmente en:

> la formación: formación profesional, formación de

agentes de desarrollo, etc. A menudo, se ha utilizado

la formación no sólo como un instrumento de trans-

misión de conocimientos sino también de animación

y de reflexión, de identificación de las necesidades y

de producción de nuevos conocimientos.

En Vinschgau/Val Venosta (Trento-Alto-Adagio, Ita-

lia), se ha utilizado la formación profesional como ins-

trumento de investigación-acción para lanzar proyec-

tos y para crear grupos profesionalizados en torno a

dichos proyectos.

> la producción de conocimientos, dentro de la aso-

ciación local, basándose en las evaluaciones internas.

No obstante, la producción y adquisición de conoci-

mientos en LEADER se ha quedado, en términos gene-

rales, por debajo de las posibilidades y de las necesi-

dades. Por la falta de experiencia en procesos similares,

la intervención de los grupos LEADER no ha solido anti-

ciparse suficientemente a las dificultades y al ritmo

impuesto por estos procesos.
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c) Retos para el futuro

En el futuro, sin duda sería deseable que se pusieran

instrumentos a disposición de los grupos de acción

local que les permitieran anticiparse mejor a las nece-

sidades y sistematizar los procesos de producción/

adquisición de conocimientos. Esto, precisamente, es lo

que se pretende lograr con los distintos trabajos en

curso en varios países europeos para la producción de

instrumentos de auto-evaluación.

4.7 Aplicación de los conocimientos
adquiridos

a) Necesidades específicas de intervención

La aplicación de los conocimientos adquiridos es la fase

que hace de puente entre los procesos de aprendizaje y

su concretización en términos de cambio y desarrollo. Sin

embargo, la adquisición de conocimientos no siempre sig-

nifica que luego se vayan a aplicar. Además, puede encon-

trarse frente a múltiples formas de resistencia al cambio.

El obstáculo principal, por ejemplo, puede ser la pro-

pia inercia de las organizaciones, empresas o sistemas

de agentes, la rutina que se ha implantado en las mis-

mas (acciones o métodos adquiridos desde hace mucho

tiempo): la rutina puede perdurar, aunque no aporte

ningún resultado. El hecho de que ya se encuentre codi-

ficada en los vínculos sociales y en la cultura de la orga-

nización la convierten en algo casi inevitable, aunque

su desuso haya sido perfectamente captado por los

agentes concernidos, sobre todo por aquellos que tie-

nen responsabilidades. Un cambio duradero sólo es

posible si se crea un nuevo marco de seguridad que les

permita cambiar de comportamiento a los agentes con-

cernidos sin que se cuestionen los valores inherentes a

su identidad y a su papel en la organización local.

Los obstáculos que surgen en la aplicación de los cono-

cimientos pueden deberse también a una insuficiencia

en el nivel de conocimientos adquiridos: la introducción

de una nueva tecnología, la renovación de métodos de

producción, el aumento de la participación, etc., no

producen efectos automáticos en el territorio y a veces

es necesaria alguna acción paralela. El análisis de un

sector desde su comienzo hasta su fin, la creación de

un consenso institucional, son ejemplos de mecanismos

que deben acompañar a la aplicación de nuevos cono-

cimientos. Por ende, aparte del resultado inmediato,

resulta importante considerar qué entorno es el más

apto para garantizar un efecto multiplicador de los

conocimientos transferidos.

b) Posible papel e intervención específica 
de LEADER

POSIBLE PAPEL DE LEADER EN LA FASE 

DE ADQUISICIÓN DE CONOCIMIENTOS 

> Destruir los “muros invisibles”

> Apoyarse en canales y medios institucionales

> Dotarse de capacidades de información y difusión

que permitan llegar al mayor número posible de

beneficiarios

> Coordinar instrumentos de formación a nivel 

territorial 

Debido a su especificidad y a los instrumentos de apoyo

financiero de los que dispone, LEADER ha desempeñado

un papel muy importante en la aplicación de los cono-

cimientos adquiridos en proyectos concretos.

En términos generales, las dificultades con las que se

ha topado LEADER se deben más al nivel de adaptabi-

lidad de los conocimientos disponibles y adquiridos que

a su nivel de aplicación propiamente dicho.

c) Retos para el futuro

Una vez más, uno de los principales retos para el futuro

es la utilización pedagógica de los resultados de los tra-

bajos de investigación y el establecimiento de un mejor

vínculo entre las actividades de producción/transmisión

de conocimientos y su aplicación propiamente dicha.

Para lograrlo, se deben crear unas condiciones tales que

los agentes locales se acostumbren a trabajar con los

investigadores y los investigadores con la población, lo

que también supone el establecimiento de vínculos más

estrechos entre los grupos LEADER y los servicios de

aplicación y difusión de los conocimientos.
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4.8 Síntesis

a) Necesidades específicas de intervención

Las necesidades específicas de intervención en las dis-

tintas fases de los procesos de aprendizaje se pueden

presentar de manera resumida recalcando los tipos de

intervención que resultan necesarios para pasar de una

fase a otra. El paso de una fase a otra requiere la rea-

lización de determinadas tareas que, gráficamente, se

pueden representar de la siguiente manera:

TAREAS QUE DEBEN REALIZARSE PARA PASAR DE UNA FASE A OTRA DEL CICLO DE APRENDIZAJE

Ciclo 

de aprendizaje

2) Identificación 

de las necesidades

en materia de

conocimientos

1) Animación

5) Producción/

adquisición de

conocimientos

4) Vínculos/

negociación con

las fuentes

3) Búsqueda de

fuentes/

oferta de

conocimientos

6) Aplicación

de los

conocimientos

adquiridos

Inventario 

de los conocimientos

y competencias

internos

Comparación con

otras realidades e

información de los

mercados

Evaluación 

de los resultados

Difusión, 

formación,

adaptación

Creación de

acuerdos/estructuras

de colaboración

Intermediación

comunicación

Las seis fases de un ciclo de aprendizaje se presentan

en los cuadrados y las necesidades específicas de inter-

vención en los óvalos.
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b) Posible papel de LEADER

Una de las funciones principales desempeñadas por los

grupos LEADER ha consistido en reforzar los vínculos socia-

les como instrumentos de aprendizaje y de innovación.

Esta función comporta un cierto grado de dificultad dado

que siempre existirán divergencias entre la expresión de

la necesidad de adquirir nuevos conocimientos, el esta-

blecimiento de contactos para obtenerlos, los mecanismos

para comunicarlos y la definición de objetivos comunes

entre todos los que comparten esa necesidad y los que dis-

ponen de posibles respuestas. Esto es válido para todos los

ámbitos del aprendizaje que dependen de la creación de

vínculos entre la investigación y el desarrollo.

El papel de los grupos LEADER varía, sin embargo, en

función del contexto local. En los territorios “ricos en

vínculos sociales”, el grupo LEADER desempeñará más

bien un papel de catalizador de las energías locales

existentes a través de ejercicios de animación, de com-

paración, de creación de contactos entre los grupos de

agentes locales y las fuentes de conocimientos, de faci-

litación de los mecanismos de apropiación, etc.

En los territorios “pobres en vínculos sociales”, los gru-

pos LEADER deberán recurrir a métodos que permitan

poner en marcha nuevos ciclos experimentales en la

zona antes de buscar fuentes para la producción/trans-

ferencia de nuevos conocimientos. Tendrán que desem-

peñar, por lo tanto, un papel de animación cuyo obje-

tivo sea reconstituir la capacidad interna de elabora-

ción de ideas, el reforzamiento de la confianza de los

agentes locales respecto a sus propias competencias, la

formulación y la ejecución de pequeños proyectos expe-

rimentales, la búsqueda de apoyos pertinentes, antes de

buscar estos conocimientos y soluciones en el exterior.

En este caso, la fase de reconstitución de la confianza

y de la capacidad de iniciativa individual necesitará

bastante tiempo antes de poder empezar a formular

propuestas que requieran la adhesión de la colectividad.

c) Intervención efectiva de LEADER

El análisis de la intervención de LEADER en las seis

fases del proceso de aprendizaje ha resaltado una serie

de diferencias importantes:

> en algunas fases, sobre todo en lo referente a la ani-

mación, LEADER han intervenido de forma casi sis-

temática;

> en otras, la intervención también ha sido masiva pero

sólo ha afectado a una minoría de los grupos LEADER;

> en otras, finalmente, la intervención de LEADER ha sido

más puntual y sólo ha concernido a algunos grupos.

El siguiente esquema presenta una síntesis de estas

diferencias, recalcando los puntos fuertes y débiles o la

falta de intervención de LEADER.

Leyenda:

> En negrita: intervención masiva y bastante general de LEADER

> En caracteres subrayados: intervención masiva pero minoritaria

> En cursiva: intervención puntual

NIVEL DE INTERVENCIÓN DE LEADER EN FUNCIÓN DE LAS FASES DE LOS CICLOS DE APRENDIZAJE

2) Identificación 

de las necesidades
1) Animación 

6) Aplicación de

los conocimientos

adquiridos

3) Búsqueda de

fuentes/oferta 

4) vínculos/

negociaciones con

fuentes/oferta 

5) Producción/

adquisición

de conocimientos

Ciclo interno 
3a) Conocimientos

locales

4a) Vínculo con

los detentores locales

de conocimientos

5a) Reapropriación

Ciclo externo 

3b) Conocimientos

por adquirir existentes

en otro lugar

4b) Vínculos con

otras experiencias
5b) Transferencia

Ciclo mixto 
3c) Conocimientos

por crear

4c) Vínculos

con organismos

de investigación

5c) Investigación
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d) Retos para el futuro

En términos generales, observamos que LEADER ha

estado omnipresente en todo lo relativo a la animación

local, la recuperación de los conocimientos locales y el

establecimiento de vínculos con otras experiencias.

Las dificultades han surgido, sobre todo, en el estable-

cimiento de vínculos con otras fuentes de conocimien-

tos que no forman parte de la “familia LEADER” ni están

en relación directa con los territorios rurales ni con el

desarrollo rural pero que, sin embargo, pueden respon-

der de forma pertinente a las necesidades de conoci-

mientos que existen a nivel local. Este es el caso, en

particular, de los centros de investigación y de las uni-

versidades, que trabajan en otros ámbitos complemen-

tarios pero que suelen tener otras preocupaciones y

usar otro lenguaje.

Para superar esta dificultad se requiere esencialmente

que evolucionen dos especificidades esenciales de LEADER:

> la apertura de la asociación local a otros socios, sobre

todo socios vinculados al mundo de la producción y

de la difusión de conocimientos;

> el funcionamiento en red, para ampliar la coopera-

ción y los vínculos de la red con socios que no estén

directamente implicados en el desarrollo rural.
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Capítulo 5

Observaciones finales 
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Este estudio se ha centrado, ante todo, en el análisis

de los procesos de aprendizaje y en las vías que se

deben serguir para reforzarlos y adaptarlos a las nece-

sidades de las zonas rurales. Huelga decir que el desa-

rrollo rural no es solamente un proceso de aprendizaje

a nivel local. A nivel regional, nacional y europeo tam-

bién se plantea el problema del aprendizaje de los “bue-

nos” métodos de apoyo y de las “buenas” políticas

basado en los resultados adquiridos sobre el terreno. El

programa LEADER, como laboratorio de experimentación

de nuevas vías de desarrollo rural, también es un labo-

ratorio para la aplicación/experimentación de nuevas

políticas a distintos niveles de intervención que, a su

vez, alimenta procesos de aprendizaje a dichos niveles.

Sin embargo, ahí también se plantea el problema del

establecimiento de vínculos con la investigación. De

cara al futuro, se plantean tres preguntas que reclaman

la atención de los investigadores y de las instituciones:

a)¿Cómo se puede precisar mejor el marco conceptual

que subyace a la oferta de investigación para el desa-

rrollo rural?

b)¿Cómo se puede pasar de la “renovación” local a un

marco político adecuado para el futuro desarrollo de

los territorios rurales?

c) ¿Cómo se puede hacer frente a las necesidades espe-

cíficas de los territorios rurales en materia de inves-

tigación para asegurar su futura competitividad?

5.1 Un marco conceptual favorable
a la investigación que esté al servicio
del desarrollo rural

El marco conceptual subyacente a la oferta de investi-

gación para el desarrollo rural es poco preciso, a veces

incluso contradictorio y, a menudo, depende en gran

medida de las realidades inmediatas que se dan a nivel

nacional. En este campo, se pueden señalar varias difi-

cultades que surgen a nivel de:

> la consideración del medio rural como un conjunto,

> el papel de la agricultura en el mundo rural: ¿papel

central o marginal?

> el medio rural como problemática de los territorios

marginales,

> el mundo rural ¿como parte integrante del desarrollo

regional o como entidad propia?

> La consideración del medio rural como un con-

junto. Lo que se denomina “rural” en las ciencias es

algo que, de hecho, está muy segmentado: estudios

de suelos, del medio ambiente, de la cultura, etc. Cada

ámbito específico tiene su propio marco de referen-

cia en las publicaciones especializadas. El resultado

es una fuerte segmentación de los conocimientos.

> ¿El papel que desempeña la agricultura en el

mundo rural sigue siendo central? Algunas escue-

las de pensamiento opinan que la investigación

orientada hacia el desarrollo rural siempre debe con-

servar el papel central de la agricultura. El argumento

principal de esta tesis es que los ingresos de los agri-

cultores están amenazados. En este marco, la misión

de la investigación consiste en acompañar a la trans-

formación de la agricultura con el fin de mantener los

ingresos y crear alternativas que permitan reducir los

costes.[13] Pese a todo, esta visión difícilmente se

puede aplicar a los territorios que tienen una baja

densidad de población y para los cuales la agricultura

ha dejado de desempeñar un papel significativo.

Incluso considerando la hipótesis de la heterogenei-

dad en los modelos de explotación agrícola, para

ciertos territorios rurales ya resulta imposible atri-

buirle a la agricultura el papel de eje estructurador

de las estrategias de desarrollo. El desafío para la

investigación, por lo tanto, consiste en “redefinir” la

agricultura y trabajar, no para perpetuar su función

clásica, sino para diversificar las posibles vías de

desarrollo rural.

> A la luz del punto anterior, ¿el desarrollo “rural” se

aplica únicamente a las zonas marginales?

Observaciones finales

[13] Ponencia del profesor Van der Ploeg (Universidad de Wageningen,

Países-Bajos) durante el seminario “Recherche et développement rural”.

En un contexto en el que prevalece la agricultura intensiva y una alta

densidad de población, los escenarios que se han esbozado para

el futuro del medio rural neerlandés se basan en la integración 

de la agricultura, del medio ambiente y de las actividades recreativas.
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El concepto de desarrollo rural se ha asociado tradicio-

nalmente a la búsqueda de viabilidad de los territorios

más alejados, poco accesibles y que sufren distintas for-

mas de marginalidad. Por ejemplo, en Austria[14], las

investigaciones sobre la posibilidad de desarrollar la

pluriactividad, la oferta turística acompañada por la

conservación de los paisajes, etc., nació al mismo

tiempo que surgieron las preocupaciones políticas sobre

la viabilidad de las zonas de montaña. ¿Sigue siendo

válida esta visión de cara al futuro?

El desarrollo rural, ¿Parte integrante del desarrollo

regional o entidad propia? Las investigaciones reali-

zadas sobre los territorios rurales han solido estar aso-

ciadas a distintos planteamientos de desarrollo regio-

nal. No fue hasta en los años 80 que ciertas regiones

empezaron a ejecutar políticas cuyo objetivo era crear

un marco de referencia específico para el entorno

rural[15]. ¿Tiene futuro este concepto?

La complejidad que reviste la definición y el esbozo de

un nuevo marco político: el desarrollo rural “integrado”

y “endógeno”.

Se observa, a nivel europeo, que los cambios estructu-

rales en curso requieren nuevos instrumentos concep-

tuales y políticos, acompañados de nuevos modelos,

que permitan mantener la competitividad y asegurar la

cohesión social de los territorios rurales. Los plantea-

mientos clásicos no han disminuido las disparidades de

desarrollo entre los territorios mientras que los plante-

amientos centrados en el desarrollo endógeno e inte-

grado, que se han abierto camino durante los últimos

diez años, en particular a través de LEADER, empiezan

a aportar sus frutos.

Pese a todo, queda por resolver el “contenido” del con-

cepto de desarrollo integrado y endógeno: ¿Se refiere a

la consideración de todos los sectores (económicos,

sociales, culturales, etc.)? ¿Se refiere exclusivamente a

los territorios pobres, desprovistos de un sector “impul-

sor”? ¿Debe ser objeto de políticas distintas? Por otra

parte, el concepto de desarrollo rural integrado implica

la noción de “territorio” sobre el que se debe actuar al

aplicar el planteamiento de integración: ¿Cuál es ese

territorio? ¿Corresponde a las delimitaciones adminis-

trativas? ¿Quién puede asegurar la coherencia y la inte-

gración dentro de ese territorio?

5.2 Pasar de la “renovación” local
a un marco político que resulte
adecuado para el futuro desarrollo
de los territorios rurales

La mundialización o globalización ha generado una serie

de nuevos retos políticos para los territorios rurales:

> encontrar soluciones innovadoras que sirvan de

palanca al desarrollo rural integrado ya que las moda-

lidades de intervención tradicionales y sectoriales,

como el apoyo a los precios agrícolas, son vulnera-

bles a los ataques durante las negociaciones inter-

nacionales;

> contribuir a la modernización del Estado mediante el

apoyo a los procesos de participación ciudadana, a

través de distintas formas de descentralización.

Pese a que el debate en torno a estas cuestiones

adquiere cada vez mayor importancia, todo parece indi-

car, sin embargo, que con la excepción de LEADER+ y

de otras pocas políticas nacionales circunscritas, los

planteamientos integrados para el desarrollo rural van

a mantener una alta visibilidad pese a representar sólo

una pequeña parte de la financiación que se aporta a

las políticas nacionales y comunitarias hasta 2006.

Frente a este hecho, ¿Qué limitaciones reducen las posi-

bilidades de extensión de los planteamientos integra-

dos a las políticas generales (“mainstream”)? ¿Existe un

problema de escala? ¿Qué tipologías de modelos inte-

grados puedan resultar útiles a quienes toman las deci-

siones políticas? La cuestión que se plantea, por lo

tanto, es qué se puede hacer para que las colectivida-

des territoriales y los agentes locales se aseguren de

que se tienen en cuenta los principios de desarrollo

integrado en las políticas generales. Los factores que

han llevado al éxito y al fracaso de los plantea-

mientos integrados se merecen, por lo tanto, estar

al centro de las actividades de investigación para

aportar elementos que puedan tener en consideración

quienes toman las decisiones políticas.

[14] The Arkleton Centre, “Final report on the REAPER concerted action”,

op. cit. pg. 22-23.

[15] idem pp.23-26: este es el caso de la región Valona (Bélgica) que

en 1980 decidió adoptar un planteamiento del desarrollo rural basado

en cuatro elementos: presencia de los municipios, consulta y

participación ciudadana, política integrada que tuviera en cuenta todos

los sectores que inciden en la calidad de vida y que favoreciera la

valorización de los recursos locales. En 1991, tras ensayar el nuevo

planteamiento mediante la ejecución de acciones piloto, el gobierno

valón aprobó un decreto por el que se establecía la Comisión Rural de

Valonia, garante institucional del planteamiento local e integrado en

las zonas rurales.
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A la luz de las experiencias de desarrollo integrado rea-

lizadas en el marco de LEADER, el paso desde la reno-

vación local hasta la creación de marcos políticos favo-

rables necesita investigaciones y análisis que den

respuesta a las siguientes preguntas:

1. Las experiencias de desarrollo integrado, circunscri-

tas a unos pocos territorios, ¿Pueden sobrevivir a

largo plazo sin que se incluya este planteamiento en

las políticas generales? En otras palabras, ¿Cómo y en

qué medida se deben introducir los resultados de las

experiencias piloto en las políticas generales?

2. ¿Qué procesos sociales se deben poner en marcha

para favorecer la incorporación en las medidas

“mainstream” del planteamiento integrado? Si no se

integra este planteamiento en los mecanismos de las

políticas generales, ¿no corre el riesgo de volverse

todavía más marginal?

3. Los “territorios” rurales que se benefician de un plan-

teamiento integrado y endógeno, ¿Pueden existir con

independencia de los vínculos funcionales y de soli-

daridad con las ciudades? En otros términos, ¿Qué

dimensión, qué tamaño, deben tener los territorios

para asegurar su desarrollo?

4. El desarrollo rural, ¿Como puede demostrar, de manera

más clara, la aportación del campo a la sociedad en

su totalidad, incluyendo a las poblaciones que viven

en las ciudades y metrópolis?

La formulación de nuevos conceptos de gestión del

espacio, a nivel europeo[16], plantea un gran desafío al

“mundo rural”, ya no en términos de si es central o no

la agricultura sino en términos de su posicionamiento

frente a las ciudades. En este sentido, el concepto de

las “interdependencias múltiples rurales-urbanas” se va

abriendo camino hasta llegar a proponer una visión

integrada ciudad-campo como unidad espacial funcio-

nal[17]. De ahí que se puedan distinguir tres tipos de

medio “rural” que requieren planteamientos políticos y

de desarrollo diferentes:

> el medio rural bajo influencia metropolitana,

> el medio rural que tiene su propio equilibrio, con un

predominio del elemento urbano policéntrico (pre-

sencia o proximidad de ciudades-centros),

> el medio rural estructuralmente débil.

En cada uno de estos medios “rurales”, se plantea la

cuestión de su posicionamiento económico, del tipo de

relación que debe crear con el exterior y las conse-

cuencias de las políticas dominantes. Bajo este marco

analítico, sólo el mundo rural en el que domina el ele-

mento urbano policéntrico se considera como poseedor

de las condiciones necesarias para garantizar el éxito de

un planteamiento endógeno e integrado de desarrollo.

¿Es esto verdaderamente cierto? Es una cuestión que

merece el interés de la investigación. ¿El desarrollo rural

integrado es posible en los territorios dominados por las

grandes ciudades? Y ¿qué hay de los territorios de baja

densidad? ¿Qué posición puede adoptar el medio rural

en las políticas para asegurar su durabilidad: entidad

territorial específica o entidad integrada en un conjunto

territorial más amplio determinado por la estructuración

urbana? El modelo de desarrollo rural integrado ¿puede

aplicarse a todo territorio independientemente del tipo

de influencia urbana al que esté sometido?

5.3 Responder a las necesidades
específicas de los territorios rurales
en términos investigación para
asegurar su futura competitividad

En este estudio se han tratado ampliamente las diver-

gencias que existen entre la oferta de conocimientos que

produce la investigación de distinto signo y las necesi-

dades específicas que tienen las zonas rurales. Se han

recalcado las distintas vías e instrumentos a los que

pueden recurrir los grupos LEADER para reducir las diver-

gencias y crear los vínculos que necesitan para asegu-

rar la competitividad de su territorio a largo plazo.

Huelga decir que estos instrumentos y métodos serán

poco eficaces si, en paralelo, no se realiza un trabajo a

ese nivel más general que representan las políticas

nacionales y europeas para lograr que evolucione la

investigación en un sentido favorable al desarrollo rural.

Varios indicadores demuestran que la evolución actual

sigue este camino. Precisar el marco conceptual del

desarrollo rural y pasar de la “renovación” local a un

marco político más adecuado para el futuro desarrollo

de los territorios rurales son las condiciones que per-

mitirán reforzar y sistematizar esta evolución.

[16] SDEC (Schéma de Développement de l’Espace Communautaire),

“Vers un développement spatial équilibré et durable du territoire

de l’Union Européenne”, aprobado en el Consejo informal de Ministros

responsables de la ordenación territorial en Potsdam, mayo de 1999,

Comisión Europea, 1999.

[17] idem, página 26.
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